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0) L PAYASO 
OR QUÉ ME LLEVASTE AL ÁRBOL ? 


El autor quiere enviar desde aquí su mas 
profundo agradecimiento a quien sea que haya 
sido capaz de encontrar en su interior la 
humildad suficiente como para interesarse en 
conocer otro tratado (tantas veces tratado) 
sobre el Amor, el Bien, y la Verdad Universal, 
llegando incluso a unirse a tan milenaria 
siembra poniendo otra semillita de luz sobre 
el escenario de este oscuro mundo nuestro. 


No puede a su vez evitar emitir una sencilla 
pregunta a quienes todo esto les parece un 
ejercicio ridículo, y tal vez peligroso: 

¿Qué hacen leyendo y tomándose enserio la obra 
de un payaso? 


La salud mental no es ninguna broma. 


Con los mejores deseos y el abrazo eterno, 
de su viejo amigo y compañero de viaje, 


Ego El Payaso. 


¡Viva el Amor! 
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L PAYASO 
QUÉ ME LLEVASTE AL ÁRBOL ? 


Ego El Pa yaso 


PAYASO 


É ME LLEVASTE AL ÁRBOL ? 


Tenía miedo de tocar este tema, 
y por eso lo he tocado. 


PERSONAJES 
(Por orden de aparición) 


DOCTORA, mujer de mediana edad. Sanadora del 
ánimo. Su confianza y entrega son mas livianas 
que la ignorancia voluntaria con que se arropa. 


PACTENTE, mujer de mediana edad. Incapaz de 
vivir en el mundo Egoísta decidió aislarse de 
la sociedad, hasta que un día la sociedad, 
despechada por tal rechazo, la obligó a 
integrarse en su seno protector recluyéndola 
en un aislado manicomio. 


EGO EL PAYASO, un vagabundo. Viste ceñidas 
calzas y camisa negra cubiertas de un polvo 
espectral, y una máscara blanca con las palabras 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”. 
Es quien protege, quien ilumina, y quien se 
condena. Un recuerdo. O tal vez una ficción. 


NIÑA, pasado de PACIENTE. La inocencia primigenia. 


MONSTRUO, gusano infecto que adopta forma 
humana y apariencia socialmente respetable 
para poder contaminar con su rastrero vacío a 
los seres de mas elevada pureza y honesta 
indefensión. El valor de su existencia es menor 
que el de la tinta empleada en estas lineas 
para describir su inservible e indeseado paso 
por este mundo o por cualquier otro. 


NOTAS 


“La edad y morfología física de DOCTORA y 
PACTENTE han de ser similares, siendo que a 
través de la caracterización se constituyan 
como versiones contrapuestas de una misma 
persona, saludable y demacrada respectivamente 
durante el primer acto, e intercambiando 
dichos estados en el tercero. 


«El personaje de NIÑA carece de diálogos, pues 
en el momento de su interpretación es PACIENTE 
quien rememora y narra todo lo que ella misma 
hizo y dijo durante el trascendental episodio 
de su Juventud desarrollado en el segundo acto. 


"EGO EL PAYASO, MONSTRUO y NIÑA, sólo 
interaccionan entre ellos, no siendo en ningún 
momento conscientes de la presencia en escena 
de DOCTORA o PACIENTE. 


“Izquierda y derecha las del público. 


ADVERTENCIA: 


Si lamas mínima parte del texto correspondiente 
al personaje de EGO EL PAYASO es recortada o 
modificada, la intención de la obra se verá 
afectada, perdiendo su sentido completo. 
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PRIMER ACTO 


“Trauma/Tesoro” 


Escena I 
(DOCTORA) 


(Gabinete de DOCTORA. La escena muestra una 
elegante estancia de paredes verdes, en cuyo 
centro se haya una imponente mesa de despacho. 
Tras esta, la silla de consulta de la terapeuta, 
y delante, cercano al proscenio y de lado, el 
diván para los pacientes. En el foro izquierdo 
una puerta practicable. En el derecho un perchero 
con una bata blanca. Colgados en la pared del 
fondo, un título de “Doctora en Psicología por 
la Universidad de Kurosawa”, y un póster que 
anuncia a “Django Reinhardt y Stephane Grappelli 
en concierto”. Sobre el escritorio hay múltiples 
papeles y una grabadora de voz. DOCTORA, la cual 
viste falda larga y camisa blanca, se encuentra 
en su asiento de espaldas al público, y observa 
muy inquieta su título enmarcado. Finalmente 
se incorpora, lo toma, y vuelve a sentarse, ya 
de frente, pero absorta aun en el diploma) 


DOCTORA 
(Buscando palabras para aumentar su autoestima) 
Sí, sé que no soy perfecta, pero soy lo mas perfecta 
que puedo ser. Y por eso sé que puedo ayudar a 
aquellos que son mas imperfectos que yo. (Pausa) 


lol 


0) L PAYASO 
OR QUÉ ME LLEVASTE AL ÁRBOL ? 


He logrado ser la mejor versión de mí misma. 
Conozco el camino y el método para alcanzar el 
mas pleno desarrollo personal. Yo puedo salvarles 

de su caos, y lograr que sean para ellos y 
para el resto, sólo un mal menor. (Pausa, 
aumentando poco a poco su vigor y aplomo) 
¡Este título me asegura que sé a ciencia 
exacta cómo funciona la realidad, y si confían 
en mí, y se ponen ciegamente en mis manos, yo 
les puedo sanar! ¡Yo seré la guía que 
fortalezca sus frágiles egos! ¡Gracias a mis 
conocimientos podrán ser miembros útiles de 
este mundo, que aunque imperfecto, es el único 
que tenemos! (Poniéndose en ple, y volviendo a 
colgar el diploma en la pared del fondo) 
Un día mas; una purga mas; una victoria mas. 


(DOCTORA camina hacia el perchero del foro 
derecho, y tomando su blanca bata sanitaria se 
cubre con ella. Luego atraviesa la escena 
hasta el foro de la izquierda, se detiene unos 
instantes para respirar profundamente 
cargándose de valor, y abriendo la puerta se 
asoma ligeramente al exterior de la escena) 


DOCTORA 
(Gritando con autoritaria voz al foro) 
¡Hagan el favor de avisar a los bedeles del 
ala de ingresados, y díganles que vayan 
trayéndome ya al primer paciente! 
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OR QUÉ ME LLEVASTE AL ÁRBOL ? 


(DOCTORA cierra la puerta, y vuelve a dedicar 
un momento a analizar su actuación, con la que 
finalmente parece estar satisfecha. Regresa a 
su asiento con paso forzadamente altivo, abre 
uno de los expedientes de su mesa, toma luego 
la grabadora de voz, y acercándose el 
micrófono a la boca, presiona el botón que 
pone el aparato en funcionamiento) 


DOCTORA 
(Dirigiéndose directamente a la máquina 
mientras lee el documento) 

Registro magnetofónico del diario de 
tratamientos. Entrada setecientos setenta y 
siete. (Pausa leyendo) El interno es una mujer 
de mediana edad. Presenta un cuadro clínico 
que sugiere un clásico bloqueo traumático: 
Reacciona a estímulos externos, pero no se 
comunica. Únicamente repite en bucle la frase 
“por qué me llevaste al árbol”. (Releyendo la 
frase lentamente y enfatizando la interrogación) 
“¿Por qué me llevaste al árbol?” Bueno, está 
claro que eso del árbol es la primera pista de 
lo que sea que le ocurriera. (Poniéndose en 
pie, leyendo aun del informe) El colapso se 
produjo, muy probablemente, como consecuencia 
de una vida disoluta fruto de una inadaptación 
social prolongada. Todo indica que en este 
caso dicha marginalidad haya sido voluntaria. 
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OR QUÉ ME LLEVASTE AL ÁRBOL ? 


(DOCTORA mete el expediente entre la pila de 
papeles de su mesa, y apaga la grabadora) 


DOCTORA 
Una lástima, pero este cuento ya me suena, y 
creo que lo despacharé rápidamente: Se trata 
sólo de otra vagabunda mas. Una descarriada a 
la que debieron atacar o robar bajo un árbol, 
quien sabe si el mismo que usaba como refugio 
cual animal salvaje. Lo que está claro es que 
su psique no pudo soportar ver vulnerados 
todos los pilares que sustentan la vida 
civilizada, y finalmente quebró, cerrándose a 
la realidad. (Incorporándose de su asiento) Y 
el caso es que somos del mismo año, e incluso 
por la fotografía hasta diría que nos parecemos 
un poco. Pero yo.. ¡Yo lo he conseguido todo! 
Y ella... Sin oficio ni beneficio, sin pareja, 
hijos, ni propiedades.. (Girándose hacía el 
título enmarcado, cada vez mas sumida en sus 
divagaciones internas) Me gustaría entender 
dónde encuentran este tipo de personas el 
sentido y la fuerza para vivir un día mas. 
¿Cómo no van a desmoronarse? ¿Cuál es su papel 
en este mundo? ¿Se puede decir que sean algo? 
¿Pero acaso lo soy yo sin esta bata? 


(Desde el foro izquierdo se oye como alguien 
llama a la puerta con varios golpes. DOCTORA 
sale de su trance, y se gira en esa dirección) 
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Escena Il 
(DOCTORA, PACIENTE) 


DOCTORA 
(Intentando recobrar la compostura profesional) 
¿Sí? ¡Adelante! 


PACTENTE 
(Desde el foro aun, con tono profundamente 
lánguido) 
¿Me invita a pasar? 
DOCTORA 
(Sorprendida por la lúgubre voz) 
Claro... Por supuesto. ¡Pase, pase! 


(La puerta del foro izquierdo se abre, y entra 
PACIENTE, que viste una camisa de fuerza 
amarillenta, y cuyo rostro pálido y ojeroso, y 
cabellos revueltos, denotan un terrible 
aspecto enfermizo) 


PACIENTE 
Gracias. Sabía que las paredes serían verdes. 
Es un color que tranquiliza, ¿verdad? 


DOCTORA 
(Parapetándose inconscientemente tras la mesa, 
denotando cierta pose defensiva) 
Por favor, cierre la puerta. 


1:5 


PACTENTE 
(Obedeciendo, sin alejarse del vano) 

No debe temerme. Ya sé que no hago bonito en 

un despacho tan elegante como este, pero le 

prometo que me quedaré aquí bien quieta, en 
este rinconcito, y si redacta el alta rápido, 
me habré ido antes de que sus verdes paredes 
se den Cuenta de que he estado dentro de ellas. 


DOCTORA 
¿Cree que va a poder marcharse tan pronto? 
¡Pero si es nuestra primera sesión! 


PACIENTE 
¡Y le aseguro que por mi parte ha sido una 
experiencia deliciosa! ¡Nunca olvidaré..! 


(Hesitando mientras otea la estancia) ¡Su bata! 
¡Es la bata mas blanca que he visto nunca! 
¡Puede estar usted orgullosa! 


DOCTORA 
(Aclarándose la voz e irguiéndose con 
confianza, para tratar de retomar la posición 
de control del encuentro) 
Dígame una cosa, ¿por qué ha mentido a esta 
noble institución sanitaria? 


PACTENTE 
¿Mentir, yo? (Pensando) Si se refiere al 
“incidente de las ratas”, puedo asegurarle que... 
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EGO EL PAYASO 
¿POR QUE ME LLEVASTE AL ÁRBOL ? 
DOCTORA 
¿Qué es eso del “incidente de las ratas”? 
PACTENTE 


¿De veras no le han contado nada del gran 
alboroto? Fue un milagro inesperado, a la par 
que esperanzador. Podríamos comentarlo un día. 
¡E incluso desarrollarlo juntas en un pequeño 

drama teatral! (Comenzando a deambular 
lentamente por la escena, examinándola con 
infantil curiosidad y creciente desenvoltura) 
Pero por favor, hábleme ahora de eso por lo 
que me estaba usted acusando. La carta de 
desayunos de este hospital no está a la altura 
de mis aristocráticas expectativas, y querría 
poder llegar al Club de Campo antes de que 
cierren el bufé de champán y caviar. 


DOCTORA 
(Revolviendo entre los expedientes nerviosa) 
A ver, vayamos por partes: ¿Es usted socia del 
Club de Campo? En mis informes consta que no 
tiene usted empleo alguno. 


PACIENTE 
Esos informes parecen ser tan sinceros como yo. 


DOCTORA 
Y sin empleo, ¿cómo es que puede pagar la 
cuota de pertenencia a un lugar tan caro? 
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PACTENTE 
Es lo que yo siempre me he preguntado de los 
otros socios del Club, pues todavía no he 


conocido a ninguno que sea empleado de nada. 


DOCTORA 
Pero todos ellos son miembros respetables de 
la sociedad, y sin embargo aquí dice que usted... 
Usted es una inadaptada que decidió renunciar 
a formar parte de cualquier cosa que no sea 
usted misma. 


PACIENTE 


sa gente tan respetable no vive de 
espaldas a los demás? ¿Para qué piensa que 


pusieron muros tan altos en el Club? 


¿GE qu 


DOCTORA 
¿Pretende insinuar que son ellos y no usted, 
quienes se aíslan cobardes en su propio mundo? 


PACTENTE 
Nada mas lejos. Lo que digo es que nos aíslan 
al resto de su mundo, que tal y como afirman 
unos papeles que entre ellos hicieron y se 
repartieron, abarca todo lo que conocemos por 
mundo. A quienes no somos como ellos sólo nos 


permiten como patrimonio inmaterial la barbarie 
y la locura, las cuales, como usi 


ted bien sabe, 
lucimos con absurdo orgullo, hasta que por fin 
acabamos de excursión entre sus verdes paredes. 
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DOCTORA 
Muy conmovedor, pero ahora habla en tercera 
persona, por lo que debo entender que a usted 
también la han excluido, ¿no es cierto? 


PACTENTE 
(Con tono de pueril rabieta) 
O tal vez les he excluido yo a ellos... 


DOCTORA 
(Dejando los papeles, y encontrando el coraje 
para salir de detrás de la mesa) 

¿Lo ve? Ha vuelto nuevamente a engañarme, ya 
que no forma parte del Club de Campo, si no de 
esas gentes que tiene usted por indefensas 
parias injustamente desheredadas. 


PACTENTE 
(Regresando junto a la puerta del foro 
izquierdo, repentinamente abatida) 

La única diferencia entre vivir en el Club de 
Campo, o en el campo, es la palabra club. 
Nada distingue a las señoras empolvadas de las 
polvorientas vagabundas. Al menos no en 
términos de lo que aportan al mundo. 

¿Qué mas le da pues al mundo en qué categoría 
m ncuentre yo, si en cualquier caso va a 
recibir lo mismo de mí? Nunca. Nada. No. 


19 


0) L PAYASO 
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DOCTORA 
Bueno, ya vamos avanzando. (Acercándose 
cautelosamente a PACIENTE) Detecto en usted un 
gran resentimiento cuya causa aun ignoro, pero 
que se materializa al proyectar su rechazo 
social culpando de sus desgracias a aquellos a 
los que envidia por los privilegios que ellos 
gozan y de los que usted carece, con el agravante 
de que lo presenta cuidadosamente tergiversado 
en un discurso de mentiras dobles: Hacia usted 
misma, para no ver la realidad, y hacia los 
demás, para que la tomen como una pobre 
víctima a la que compadecer y compensar. 


PACTENTE 
Vaya, según sus primeras conclusiones, debo 
ser una autentica malvada. Y puede que lo sea. 
Pero dígame, ¿por qué insiste en decir que miento? 
Hasta ahora no le he mentido en nada. Aunque 
no negaré que, por su bien, pensaba hacerlo. 


DOCTORA 
De nuevo trata de darle la vuelta al asunto. 
(Yendo de nuevo hasta los expedientes de su 
mesa) Muy bien. Volvamos al principio: Según 
consta en mis informes, cuando llegó anoche al 
ala de psiquiatría hizo usted creer a mis 
compañeros de ingresos que sólo era capaz de 
repetir una frase en bucle. Algo relacionado 
con un árbol. ¿Lo recuerda? 
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PACTENTE 
Recuerdo que fueron muy amables conmigo. 


DOCTORA 
¿Y por qué no se comunicaba con nadie? 
¿Es que estaba usted fingiendo? 


PACTENTE 
¿Para tener catre y pan duro gratis? 


DOCTORA 
Es posible. Aquí se ven cosas mas extrañas. 


PACTENTE 
(Dando la espalda a DOCTORA, con la cara 
pegada lastimosamente a la puerta) 
Entiendo que haya gente que prefiera vivir 
entre los locos, cuando los cuerdos son como 
esos de ahí fuera que se explotan y se matan 
entre ellos. 


DOCTORA 
(Caminando hasta PACIENTE, y alargando un 
brazo temerosamente para tocar su hombro) 
¿Es eso lo que le pasó? ¿Intentaron hacerle 
algo malo en el árbol? 


(PACIENTE reacciona bruscamente apartándose y 
corriendo compungida hacia el otro lado de la 
escena. Deteniéndose en el foro derecho, de 

espaldas a DOCTORA, reflexiona unos instantes) 
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PACIENTE 
(Girándose hacia DOCTORA, y fingiendo un 
alegre y acelerado entusiasmo) 

¡Vamos, doctora, no siga con lo del árbol! 
Puede creerme, mi histriónico descontrol de 
ayer no fue mas que un simple susto. Sólo un 
ataque; un brote; una crisis. Un episodio 
aislado debido sin duda al agotamiento, O a un 
inoportuno golpe de calor. (Caminando de 
vuelta al foro izquierdo junto a DOCTORA, 
forzando una gran sonrisa) De verdad, ya se me 
ha pasado. Le aseguro que ya estoy recuperada 
y que puedo regresar sin miedo a mi feudo 
campestre de verdes praderas, que aunque no 
son tan refinadas como sus tapizadas paredes, 
pueden acoger a mas de un visitante a la vez. 
Yo ya me voy y dejo espacio para el siguiente. 


DOCTORA 
(Observando de cerca el rostro de PACIENTE, y 
delatando con su gesto una dolorosa decepción) 
Otra derrota mas... Bien, si de verdad así lo 
desea, le daré el alta ahora mismo y podrá irse. 


PACIENTE 
(Suspirando aliviada y revolviéndose en el 
interior de la camisa de fuerza) 
¡Muchas gracias! Me quito el traje de gala, 
bajo a por mis ratas, y no volverá a verme. 
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DOCTORA 
(Dirigiéndose hacia la mesa con la mirada ya 
sumergida entre sus papeles) 
¿Pero quiénes son esas misteriosas ratas 
de las que tanto habla? 


PACTENTE 
Unas amiguitas que se comportaron mas 
humanamente que los propios humanos. 


DOCTORA 
(Distraída mientras redacta el informe 
del alta médica) 
¿Se va a marchar sin contármelo? 


PACTENTE 
(Para sí, ensimismada en sus divagaciones) 
Ellas fueron valientes. Ellas eligieron 
compartir. Y sin embargo yo... 


DOCTORA 
(Sin levantar siquiera la mirada) 
ej 
¿Qué dice? No la escucho. 


PACTENTE 
(Comenzando a temblar y a alzar la voz) 
¡Sólo soy una rata! ¡No! ¡Soy peor que una 


rata! ¡Ojalá fuese una rata! 


DOCTORA 
(Mirando a PACIENTE, todavía sin entender) 
¿Se encuentra bien? 
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PACIENTE 
(Gritando desesperada y agitándose queriendo 
huir, pero sin saber a dónde ir) 
¡Estoy manchada! ¡Manchada de maldad! ¡No 
puedo estar entre los inocentes! ¡No debo 
contaminarles con mi horrible oscuridad! 


DOCTORA 
(Corriendo hacia PACIENTE para tratar de 
controlarla) 
¡Tranquilícese! ¡Es un ataque de pánico! 


PACTENTE 
¡Oscuridad! ¡Oscuridad! ¡Vivo en las sombras y 
sombra soy! 


DOCTORA 
¡Vamos al diván! ¡Es mejor que se tumbe y 
respire profundamente! 


PACTENTE 
(Resistiéndose, y Clamando al cielo) 
¿Por qué? ¿Por qué me hiciste verlo? ¿Por qué 
me hiciste verme? ¿Por que me llevaste al 
árbol? ¿Por qué me llevaste al árbol? ¿Por qué...? 


(PACIENTE empieza a convulsionar, y Cae al 
suelo inconsciente. DOCTORA la asiste 
poniéndola de lado, y la sujeta hasta que la 
crisis nerviosa termina) 
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DOCTORA 


(Acariciándola el pelo tiernamente) 
Pobre mujer. 


¿Qué clase de monstruosidad debió 
ocurrirle en aquél maldito árbol? 


PACIENTE 
(Abriendo tímidamente un ojo) 


Ha sido muy desagradable, ¿verdad? Casi logro 


parecer una vulgar trastornada. 


DOCTORA 
Usted no se preocupe. Ahora sólo tiene que 
pensar en descansar. 


PACTENTE 


fica que hemos malgastado el papel 
donde estaba firmando mi alta? 


¿Eso signil 


DOCTORA 
Así me temo. 


PACTENTE 
(Reflexionando unos instantes) 
En fin, puede que este sea mi lugar: 
Estoy irremediablemente rota. 


DOCTORA 
(Poniéndose en ple) 


Por favor, no diga esas cosas. Pronto se 


sentirá como nueva, ya lo verá. Quizá en unos 
tres o cuatro meses... 


LO 


PACIENTE 
(Interrumpiendo) 
Creo que podría acostumbrarme al 
artificial. 


verde 


DOCTORA 
(Ofreciendo su mano a PACIENTE, 
que se levante) 
¡Por supuesto que sí! Enseguida comprobará que 
esta casa no es un frenopático de mala muerte, 


si no un sanatorio con todas las comodidades 
así como los 


siempre a la 


instándola a 


de alojamiento y recreo, 

profesionales mas reputados, 

vanguardia de la ciencia y la tecnología del 
bienestar físico y mental. 


PACIENTE 
(Incorporándose cabizbaja) 
La irresistible copia de un Club de Campo para 


las víctimas del Club de Campo. En tal caso, 


¿cómo negarme? ¡Inyécteme, hipnotíceme, y 
reprográmeme! Asumo mi papel con resignada 


coherencia. 


DOCTORA 


¡Oiga, no vaya a deprimírseme ahora! 


PACIENTE 
(Sobreactuando) 
¡Nada puede deprimir a la reina de las majaras! 
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DOCTORA 
(Colocándose detrás de PACIENTE, y comenzando 
a desabrochar las hebillas que mantienen 
cerrada su inmovilizadora chaquetilla) 
¡Venga aquí, voy quitarle la camisa de 
fuerza! No le está haciendo ningún bien. 


PACIENTE 
(Apartándose, súbitamente aterrada) 
¡No! ¡Deténgase! ¡Si libera las largas mangas 


que desdibujan la frontera entre mis brazos y 
mi espalda, estará también liberando a mi 
oscuro monstruo, y quién sabe qué clase de 

terribles actos es Capaz de perpetrar! 


DOCTORA 
Usted no es un monstruo, es una víctima. 


PACIENTE 
Hágame caso. Usted no me conoce. Lo mejor que 
puede hacer es encerrarme en la celda mas 
alejada, y tirar la llave al mar. 


DOCTORA 
(Yendo hasta su silla, pensativa y arrepentida) 
Escuche, debo disculparme. Temo que hemos empezado 
con mal pie. Cuando entró por esa puerta la 
consideré una simple sociópata autoengañada, O 
una mitómana que mentía sólo para llamar la 
atención. Pero estaba equivocada: Ahora veo que 
se encuentra afectada por un profundo trauma. 
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PACIENTE 
¿Y ya ha descubierto cuál? 


DOCTORA 
No. Eso sólo usted lo sabe. De hecho es muy 
posible que se halle celosamente escondido en 
el fondo de su psique. (Como recitando un 
panfleto) ¡Pero si confía en mí, y recorremos 
Juntas este Camino, quizá pronto podamos 
desenterrarlo y ponerle feliz remedio! 


PACTENTE 
Veo lo que pretende, pero ha de saber que yo 
no soy una de esas pacientes inconscientes a 
las que está usted tan acostumbrada: Yo recuerdo 
perfectamente lo que me ocurrió. No es ninguna 


herida oculta, ni una delirante ficción. 


DOCTORA 
¿Entonces el árbol existió realmente? 


PACIENTE 
¡Claro que existió, y marcó mi vida entera! 
Cada día pienso en ese árbol; en lo que 
ocurrió bajo ese árbol. 


DOCTORA 
De acuerdo, de acuerdo. Este será nuestro punto de 
partida. Si quiere sentarse en el diván, podemos 
seguir indagando acerca de ello con mas calma. 
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(PACIENTE se recuesta en el diván con los pies 
en dirección al foro derecho, quedando de 
costado al público. DOCTORA se sienta en su 
silla tras la mesa, y toma lápiz y papel) 


PACIENTE 
(Acomodándose con notable placer) 
¿Sabe? Podría quedarme dormida aquí mismo. 
Si quieren dárselas de establecimiento fino, 
permítame un consejo: Pongan unos cuantos de 
estos mullidos sillones en el ala de ingresados, 
n vez d sos incómodos catres de barracón 
militar. 


DOCTORA 
Me alegro de que le guste. Pero, ¿qué le 
parece si retomamos lo del árbol? 


PACIENTE 
¿Piensa apuntarlo todo? 


DOCTORA 
Usted no me mire a mí, simplemente relájese y 
vaya narrando las imágenes de lo sucedido, 
según le vayan llegando. 


PACIENTE 
fácil: He visto esa película millones 
de veces. 


Eso es 
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DOCTORA 
Si nota que algo la perturba especialmente, 
avíseme y nos pararemos a descansar. Hoy no 
tenemos necesidad de forzar su frágil estado. 
Basta con que hagamos una primera toma de 
contacto. 


PACIENTE 
No creo que vaya a ser tan sencillo. En cuanto 
se lo cuente, ya no habrá marcha atrás. 


DOCTORA 
(A PACIENTE, pero convenciéndose a sí misma) 
Estese tranquila. Escucharla es mi trabajo, y.. 
sé bien lo que hago. 


PACIENTE 
Como quiera. (Pausa) Comenzaré felicitándola, 
pues realmente acertó al deducir que era una 
vagabunda, porque en estos momentos eso es 
exactamente lo que soy. Pero no siempre fue 
así. No nací vagabunda, si no como la 
privilegiada hija de una acaudalada familia. 
No conocía nada del mundo mas allá del Club de 
Campo. Sí, como ve no le mentí al decirle que 
era socia de aquella fortaleza dorada. 
Y fue precisamente allí donde todo ocurrió. 


DOCTORA 
¿En un árbol del Club de Campo? 
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PACTENTE 
Mas bien en el bosque que rodea el Club. 


DOCTORA 
(Tomando nota) 
Prosiga, prosiga. 


PACIENTE 
Aun recuerdo el olor de la hierba recién 
cortada. No debía tener mas de diez años. 
Diez años yo, no la hierba. La hierba la 
cambiaban al inicio de cada nueva temporada de 
golf. Era un lugar de derroches. Y yo allí 
derrochaba alegría. Todo fueron buenos momentos. 
No podría quejarme de nada, excepto quizá de 
algún dolor de tripa ocasional por pasarme 
horas y horas metida en la piscina, o por las 
obscenamente pantagruélicas comilonas de gala, 
que para todos los presentes parecían algo tan 
natural como un innegociable derecho divino. 


DOCTORA 
¿Considera que tuvo una buena infancia? 
PACIENTE. 

La tuve. En todos los sentidos así fue. Vivía 
en una burbuja perfecta, pero irreal. Tal vez 
por este motivo, cuando aquella burbuja me 
explotó en la cara, fue tan insoportablemente 


doloroso. Aun no estaba preparada para lo que 
sucedió en el árbol. Ese es mi gran reproche. 
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DOCTORA 
Era demasiado joven para enfrentarse a la 
maldad. 


PACTENTE 
¡Exacto! ¡No sabe qué gran alivio me da el 
comprobar que ya lo va entendiendo! 


DOCTORA 
Le robaron la inocencia. 


PACTENTE 
(Confusa de pronto) 
¿Cómo? ¿Robarme, dice? ¡No me robaron nada, 
mas bien lo contrario! 


DOCTORA 
¿Le dieron algo? 


PACIENTE 
Sa 


DOCTORA 
¿El qué? 


PACIENTE 
(Incómoda) 
Eso... No creo que deba hablarle de eso. 
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DOCTORA 
¿Es demasiado íntimo? ¿Demasiado importante? 


PACIENTE 


Lo mas importante que puede haber en la vida. 


DOCTORA 
tá preparada para contarlo? 


¿Y aun no esi 


PACIENTE 
(Estallando en una desmedida carcajada) 
¡Es usted quien no está preparada para 


Del mismo modo que yo no lo estaba 


escucharlo! 
salir del Club de Campo. 


aquella noche al 


DOCTORA 
de la psicología. 


Soy una profesional 
Le aseguro que puede hablarme de lo que sea, 


no me voy a asustar. 


PACTENTE 


¿De verdad quiere saberlo? Bien, 
Ese día me sentía rara, y 


aquí tiene la 


versión resumida: 
por primera vez había decidido saltarme mis 


clases de hípica y natación. Estuve escondida 

en el vestuario del Club hasta última hora de 

la tarde. Cuando salí no quedaba nadie, pero 
no tenía ninguna sensación de peligro. 


Allí nunca pasaba nada malo. Al menos que se 


supiera. Los niños siempre íbamos y veníamos 
sin supervisión. 
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0) L PAYASO 
OR QUÉ ME LLEVASTE AL ÁRBOL ? 


DOCTORA 
¿Dónde se encontraban sus padres? 


PACIENTE 
Ocupados en sus propias actividades. Si 
teníamos algún problema, eran los empleados 
del Club quienes nos lo resolvían. Incluso me 
atrevería a decir que aquellos reclusos de la 
moderna esclavitud eran nuestros amigos. En mi 


recuerdo ellos tienen rostro, al contrario que 
todos los estirados socios de blancos polos y 
Jerseys bien planchados. Siempre tan atareados; 
siempre tan solemnes; siempre tan fríos como 
estatuas revestidas de un bello mármol, pero 
tan vacíos por dentro, que podía oírse el eco 
de su ilógica existencia. Eso era lo único que 
daba miedo allí. Y creo que ese angustioso eco 
fue lo que escuché a mis espaldas mientras 
salía del Club en dirección a mi casa. 


DOCTORA 
¿Alguien la persiguió? 


PACIENTE 
(Cerrando los ojos, esforzándose por recordar) 
No puedo precisarlo. Sólo sé que algo me 
asustó, intenté correr, los nervios me jugaron 
una mala pasada, y cuando quise darme cuenta 
me había perdido en el bosquecillo por el que 
tantas veces había Jugado a la luz del día. 
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DOCTORA 
¿Estaba muy lejos de su casa? 


PACTENTE 
Eso es lo peor de todo: Vivía a escasos metros 
del Club, justo al final de una hermosa avenida 
que bordeaba los árboles. Todavía no entiendo 
por qué me introduje en la espesura. ¡Qué idiota! 


DOCTORA 
No se torture: Se encontraba confusa en medio 
de la noche, y aun era usted muy pequeña. 


PACIENTE 
Pero, ¿y si fui yo quien, aun sin saberlo, 
eligió ese negro camino? ¿Y si quería conocer 
de primera mano la causa de la oscuridad? 


DOCTORA 
¿Por qué iba a hacer tal cosa? 


PACIENTE 
¿Para qué estamos en este mundo, si no para 
conocer? 


DOCTORA 
El conocimiento es peligroso. Sospecho que 
usted lo averiguó de la peor forma posible. 
Dígame pues: ¿Qué fue lo que encontró? 
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PACTENTE 
No sé si fui yo quién le encontré a él, 
o él quien me encontró a mí. 


DOCTORA 
¿Se refiere al conocimiento? 


PACIENTE 
Sí, pero en esta ocasión se presentó 
materializado en forma de vagabundo. 


DOCTORA 
¿Un vagabundo? ¿Un vagabundo y una niña solos 
en medio del bosque? 


PACIENTE 
¡Ese vagabundo al que tanto odio y tanto amo! 


DOCTORA 
(Poniendo especial seriedad y atención) 
¿Qué le hizo aquél hombre? 


PACIENTE 
Él tomó mi mano. Por mi uniforme de colegiala 
del Club de Campo averiguó enseguida que me 
había perdido, y vio que estaba aterrada. 
Me dijo que no debía estar allí. 


DOCTORA 
¿Y qué sucedió después? 
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PACTENTE 
Después... (Tratando de encontrar las palabras 
adecuadas) Después me llevó al árbol... Y... 
Y me enseñó cosas. 


DOCTORA 
¿Cosas? ¿Qué cosas? ¿No se referirá a...? 


PACTENTE 
(Poniéndose repentinamente en pie) 
¡No quiero hablar mas del tema! 


DOCTORA 
¡Debe expulsarlo si quiere curarse! 


PACTENTE 
(Negando con la cabeza en actitud infantil) 
¡No! 
| 


DOCTORA 
¿Pero qué teme? 


PACIENTE 
Temo hacerla daño. 


DOCTORA 
¿A mí? ¿Pero por qué insiste en creer que 
hablar de lo sucedido pueda ser tan peligroso? 
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PACIENTE 
Porque lo sé por experiencia: He hecho sufrir 
a todo aquel que me ha querido escuchar. 
Al final supe que debía callar. 


(PACIENTE vuelve a recostarse en el diván, 
pero esta vez directamente de cara al público, 
dando la espalda a la mesa donde está DOCTORA, 
y con gesto de honda tristeza, casi sollozando. 
DOCTORA se incorpora y va hasta el diván, 
arrodillándose junto a este para tratar de 
establecer una franca intimidad con PACIENTE) 


DOCTORA 
Escuche, sé que siente que un episodio tan 
horrible sólo ha podido pasarle a usted, y que 
posiblemente sólo usted puede comprenderlo, 
pero se sorprendería al conocer la cantidad de 
casos de abusos como este que llegan a mi 
consulta cada semana. 


PACIENTE 
¿Por qué dice que fue un abuso? 
Pensé que se estaba enterando. 


DOCTORA 
No debe avergonzarse, y menos pensar que algo 
de todo aquello fue culpa suya. Usted no hizo 
nada malo, ni tiene nada malo que ocultar. 
¡Fue ese asqueroso vagabundo el que...! 
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PACIENTE 
(Poniéndose en pie de un salto, y encarándose 
furiosamente a DOCTORA) 
¡Él no hizo nada malo! ¡Él era bueno! 


DOCTORA 

Sé que piensa que la maldad de ese hombre la 
manchó y se quedó en usted impregnando todo su 
ser, o incluso que estaba ya con usted desde 
antes, y que en el fondo se merecía lo que le 

pasó. Lo he visto cientos de veces antes. 

Pero le puedo asegurar que es sólo su mente 
intentando encontrar una Justificación, pues 
haciéndola a usted responsable evita ver que 
cosas así a veces suceden por puro azar, y que 
ese monstruo no la eligió por ser especial, ni 
por buena, ni por mala, simplemente pasó por 

donde no debía, cuando no debía. 


PACTENTE 
(Tranquilizándose y tomando asiento en el diván) 
Eso dijo él: No deberías estar aquí. 


DOCTORA 
El hecho de que la advirtiera, no le hace 
menos culpable. 


PACIENTE 
Yo también le culpo, pero no de lo mismo que 
usted. 
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DOCTORA 
No le defienda. Debe decirlo en voz bien alta 
para liberarse: ¡Ese hombre la violó, y si es 


cierto todo lo que me ha contado, sufre usted 
un clásico síndrome de vinculo al 


fectivo con su 
agresor! Se sintió vulnerable, perdió el 


control de su pequeño mundo, y la única manera 


de soportarlo fue vinculándose con la tóxica 
bestia, 


agradeciéndole erróneamente el haber 
decidido no acabar lo que había empezado. 


(PACIENTE queda en silencio un largo instante, 
y finalmente estalla en una estruendosa 
carcajada) 
DOCTORA 
¡No se ria! ¡Esto es muy grave! 


PACIENTE 
Me rio porque es grave. 


DOCTORA 
¿Se da cuenta de que semejante bloqueo esta 
condicionando toda su existencia, e impidiendo 
su sana relación con las otras personas? Usted 
era una rica heredera: ¿Por qué ha acabado 
siendo una vagabunda? ¿Acaso busca emularle? 


PACIENTE 


Ojalá pudiera ser como él. Pero no soy Capaz. 
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DOCTORA 
(Indignada) 
¿Pero es posible? ¿Dice que quiere ser como 
ese ser abominable? 


PACIENTE 
Llevo mucho tiempo intentándolo, 
pero el sacrificio es incalculable. 


DOCTORA 


¿Quiere los cálculos? Consulte su cuenta 
bancaria; mírese en un espejo, y verá cómo ha 


tirado todo su futuro a la basura por no 
acudir a un especialista a tiempo. Con el 


debido tratamiento yo podría haberla salvado 
de esta locura. 


PACTENTE 


Él me salvó de su locura. 
mundo de apariencia y competición. 


De la locura de su 


DOCTORA 
(Furiosa para sí, dando la espalda a PACIENTE, 
y caminando hacia el fondo del escenario con 
la mirada fija en su título universitario) 


¡Esto es increíble! ¡Ahora se atreve a acusarme 
fuerzo y criterio 


a mí de hacer las cosas con es] 
la sociedad! ¡Qué 


para tener un buen puesto en 1 
fácil es predicar utopías mientras se hace el 


vago echado bajo la sombra de cualquier árbol! 


41 


PACTENTE 
¿Tenía que eligir Justamente un árbol para su 
incisivo ataque? 


DOCTORA 
(Volviendo hacia el diván muy arrepentida) 
¡Lo siento! ¡No debí pronunciar esas palabras! 
¡Le aseguro que no sé lo que me ha pasado! 


PACIENTE 
Se ha sentido juzgada. Y está tan 


Yo sí lo sé: 
primero juez que condena, 


acostumbrada a ser, 
y luego heroína que salva, que ya no sabe 


admitir el error, ni gestionar el fracaso. 


DOCTORA 
(Reflexionando con visible tristeza) 
¿Cree que hemos fracasado? 


PACTENTE 
se está a tiempo de cambiar. 


Creo que siempr 


DOCTORA 
¿Y qué cambio quiere hacer usted? 


PACIENTE 


Ya se lo he dicho: Quiero ser como las ratas; 


quiero ser como el vagabundo. 
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DOCTORA 
¿Para acometer una especie de venganza? 
¿La trataron mal, y ahora va a tratar mal a 
los demás? 


PACIENTE 
¿Por qué para ustedes los psicólogos, y en 
realidad para todo el mundo, cada vez que 
alguien se sale del molde mental de la 
mediocre normalidad, lo achacan a algo malo? 
¿No se puede pensar diferente, actuar 
diferente, o incluso estar en medio de una grave 
encrucijada existencial, por una buena causa? 


DOCTORA 
(Muy descolocada) 
Yo... Supongo que porque... Porque normalmente no 
suele ser por nada bueno. 
Es simple estadística. 


PACTENTE 
Y si se encontrara con esa excepción, 
¿podría creérsela? 


DOCTORA 
Yo soy una intelectual, no una dogmática. 
Quiero pensar que sí la admitiría. 


PACIENTE 
¿Y si le digo que la tiene ante sus ojos? 


43 


EGO EL PAYASO 
¿POR QUE ME LLEVASTE AL ÁRBOL ? 
DOCTORA 
¿Sugiere que es usted esa excepción? 
PACIENTE 
No lo sé. Puede que lo sea para usted, del 
mismo modo que para mí lo fue el vagabundo. 
DOCTORA 


(Volviendo a su asiento) 
Está bien. Hábleme de ese hombre. Descubramos 
el origen de su insana fascinación. 


PACIENTE 
Es que no puedo decirle demasiado. Lo 
importante no era él, si no lo que me mostró. 
DOCTORA 


¿Y qué fue lo que le mostró? 


PACTENTE 

(Cerrando los ojos y esforzándose mucho en 

rememorar) 

En realidad, su rostro y esa revelación se 
fusionan en mis recuerdos. Es como si llevara 
una máscara blanca. Una máscara con palabras. 

Nueve palabras. 


DOCTORA 
¿Qué nueve palabras? ¿Las está viendo ahora? 
¿Podría repetirlas? 
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PACIENTE 
No he parado de verlas desde aquel día. 
Las veo en cada acción, en cada persona. 
Determinan todas nuestras elecciones. 
Y por eso... Por eso sufro. 


DOCTORA 
Pero no se detenga. Externalice lo que le 
tortura. ¿Qué nueve palabras son esas? 


PACIENTE 
(Agitándose) 

Usted las sabe. Pero no las quiere ver. ¡Yo 
tampoco quería verlas! Pero él me las enseñó. 
¿Por qué yo? ¿Por qué? ¿Por qué me llevaste al 

árbol? 


DOCTORA 
(Poniéndose en pie y corriendo hacia PACIENTE) 
¡Tranquila! ¡No caiga en el bloqueo! 


PACIENTE 
(Repitiendo en bucle con la mirada perdida) 
¿Por qué me llevaste al árbol? 


DOCTORA 
¡No se aleje! ¡Vuelva a esta sala! 
¡Busque las paredes verdes! 
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PACIENTE 
(Cayendo del diván al suelo, casi convulsionando) 
¿Por qué me llevaste al árbol? 


DOCTORA 
(Cogiendo la mano de PACIENTE, e intentando 
sostener su cuerpo) 
¡Resista! ¡Tome mi mano! ¡Lléveme con usted! 


(PACIENTE se aferra con ambas manos a la mano 
de DOCTORA, y comienza a respirar con mas 
calma. Agotada, pero con un brillo ilusionado 
en sus ojos, y una frágil sonrisa, mira 
fijamente el rostro de DOCTORA) 


PACIENTE 
¿Realmente vendría conmigo hasta el árbol? 


DOCTORA 
(Con evidente temor, pero no queriendo faltar 
a sus obligaciones profesionales) 
Sí.. Si eso es lo que puede curarla, 
iré a donde haga falta. 


PACIENTE 
Le advierto que es un viaje en una sola 
dirección. Si después de empezar este viaje 
trata de ir en otra, su conciencia colapsará. 
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DOCTORA 
(Con miedo) 
No tengo miedo. 


PACTENTE 
Sé que lo tiene, como yo. Pero también sé que 
es valiente, pues hay que serlo para consagrar 
su vida al servicio de la humanidad, tal y 
como usted hizo al aceptar cumplir el 
Juramento hipocrático de la profesión médica. 


DOCTORA 
(Sintiéndose reconfortada y orgullosa) 
Sí, es cierto: Yo juré dedicar mi vida a 
ayudar a los otros. 


PACTENTE 
¿Lo ve? Ese es todo el misterio. 


DOCTORA 
¿Qué misterio? 


PACIENTE 
El misterio del conocimiento; el sentido de la 
vida; la Verdad Universal. 


DOCTORA 
Espere un momento: ¿Qué tiene que ver todo 
esto con el caso que nos ocupa? 
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PACTENTE 
Es sencillo: Usted conocía esa Verdad, ha 
querido cumplir con esa Verdad, pero nunca la 
ha aceptado realmente; usted es la doctora y 
yo la loca. Hasta ahora ha pensado que habían 
abusado de mi cuerpo, dañando mi mente, y ha 
dedicado todos sus esfuerzos y experiencia en 
tratar de salvarme de mi terrible angustia 
existencial, pero si damos este paso, O soy yo 
la que la salva a usted, o las dos Caeremos Juntas 
en las sombras; usted podría ser yo si hubiera 
visto la Verdad. Y será yo cuando la vea. 


DOCTORA 

(Tras un instante de hesitación) 
Acepto. 
PACIENTE 


¡Gracias, doctora! ¡Yo seré su vagabundo! 


TELÓN 


48 


SEGUNDO ACTO 
“Recuerdo/Revelación” 


Escena Il 
(PACIENTE, DOCTORA) 


(Bosque frondoso sumido en la oscuridad de la 
noche. La escena presenta un claro de ambiente 
tétrico, quizá con árboles de fondo, y una luna 
muy brillante. El único elemento material es 
un gran árbol, el cual se sitúa en el centro 
del escenario, y cuyo grueso tronco alberga un 
hueco por detrás, invisible al público, ocultando 
en su interior una camisa negra y un palo con 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO” 
grabado en su corteza. Al alzarse el telón, 
PACIENTE y DOCTORA se encuentran delante y 
detrás del árbol respectivamente, ambas con la 
misma indumentaria del acto anterior) 


PACTENTE 
(A DOCTORA, indicándole que se deje ver) 
¡Venga, doctora, acompáñeme a la noche que me 
cambió la vida! 


DOCTORA 
(Saliendo de detrás del árbol, y rodeándolo 
mientras lo examina con incredulidad) 
¿Entonces es este el famoso árbol? 
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0) L PAYASO 
OR QUÉ ME LLEVASTE AL ÁRBOL ? 


PACTENTE 
¿Se lo imaginaba mas amenazante? 
¿Un árbol de mirada llameante y aliento 
espectral? 


DOCTORA 
Sinceramente, sí. Ya le había humanizado, oO 
mas bien deshumanizado tanto, que esperaba que 
tuviera largos brazos arañando el aire, y una 
siniestra faz horadada por las cicatrices de 
sus fechorías. 


PACIENTE 
Si se fija bien descubrirá que sus brazos son 


sus ramas, que no arañan el aire, si no que lo 

crean, y que los surcos de su corteza son esas 

cicatrices, recuerdo no de sus malos actos, si 
no de su fiel servicio a nuestro planeta. 


DOCTORA 
Pobre árbol: Había llegado a culparle del gran 
trauma que nos ocupa, sólo por ser un elemento 
involuntario de la escena del crimen. 


PACIENTE 
¡Sigue usted haciéndome gracia! 
Pero pronto comprobará que el crimen fue 
salvación, y que la negación es el castigo, 
y fuente de mi trascendental sufrimiento. 
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DOCTORA 
¡Vamos pues a verlo! Reproduzca usted, sin 
censura ni temor, cada uno de sus recuerdos 
del atroz encuentro, y los iremos analizando, 
e incluso quizá recomponiendo. 


PACTENTE 
Estoy de acuerdo. 


Escena Il 
(DOCTORA, PACIENTE, NIÑA, EGO EL PAYASO) 


(EGO EL PAYASO entra por el foro izquierdo, y 
con él, del lado mas cercano al público, NIÑA 
hace lo propio. El adulto viste unas ceñidas 
calzas negras, y lleva el torso desnudo. Su rostro 
se encuentra cubierto por una máscara blanca con 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO” 
grabado en ella. En su mano derecha lleva 
asida la mano de NIÑA, y con la izquierda se 
presiona el abdomen, sin dejar ver en ningún 
momento qué tiene debajo. La joven por su parte 
lleva puesto únicamente un bañador deportivo, 
y muestra un gesto muy serio pero sereno. 
Ambos caminan juntos unos pasos, pero de pronto 
se detienen a observar el árbol desde lejos) 


PACTENTE 
(Apartándose hacia el lado derecho del 
escenario con DOCTORA) 
¡Mire, doctora! ¡Ahí llegamos! 
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DOCTORA 
¿Es ese el vagabundo? 


PACTENTE 
Ese es. ¿Verdad que yo era entonces una niña 
preciosa? 


DOCTORA 
Sin duda lo era. Pero acláreme una cosa: 
¿Por qué iba usted en bañador? 


PACTENTE 
Imagino que porque aquél día me había saltado 
las clases de natación deportiva, y aun lo 
llevaba puesto debajo del uniforme. 


DOCTORA 
¿Y el uniforme? 


PACIENTE 
(Tratando de recordar) 
Pues... No lo sé. 


DOCTORA 
¿Y la camisa de ese hombre? 


PACIENTE 
Pues tampoco lo sé. 
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DOCTORA 
Esto tiene muy mala pinta. La mala pinta que 
me imaginaba que tendría. 


PACIENTE 
Espere, espere. Refrene su impaciencia. 


EGO EL PAYASO 
(A NIÑA) 

No tengas miedo, amiguita, todos nos hemos 
perdido alguna vez, y con un poco de esfuerzo 
podemos hacer que termine mejor de lo que 
empezó. ¿Ves ese árbol? Iremos a cobijarnos en 
él, y jugaremos a un Juego que te hará sentir 
muy reconfortada. 


DOCTORA 
Cuanto mas espero, mas siniestro se vuelve. 


PACIENTE 
Yo también sentía ese instintivo temor ante lo 
desconocido, y le pregunté qué tenía de 
especial ese árbol, y por qué allí estaríamos 
a salvo. 


DOCTORA 
¿Y qué respondió el vagabundo? 
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EGO EL PAYASO 
Amiguita, ese árbol que contemplas ahí 
fingiendo ser lo mas normal del mundo, no es 
en realidad ningún árbol cualquiera: Se trata 
ni mas ni menos que del árbol sagrado bajo el 
cual se reunían los antiguos Héroes 
del Amor Universal. 


DOCTORA 
(Repentinamente descolocada) 
Que respuesta mas curiosa. 


PACTENTE 
Yo pensé lo mismo, pero es innegable que con 
ella había logrado captar mi atención y 
curiosidad. 


(EGO EL PAYASO y NIÑA caminan de la mano hasta 
llegar bajo el árbol, y se dedican a 
examinarlo de cerca) 


DOCTORA 
Así fue como se ganó su confianza para que le 


siguiera, y Cayera en su sucia trampa. 


PACIENTE 
Sí, desde luego fue una trampa, pero no una 
trampa para mí, si no para mi ignorancia. 
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DOCTORA 
Sigo sin entenderla. 


PACIENTE 
Pronto lo hará. 


EGO EL PAYASO 
(Haciendo que NIÑA se siente al pie del árbol, 
y dirigiéndose a su vez hacia el foro derecho) 
Lo primero, amiguita, es que nos pongamos cómodos. 
Tú no te muevas, que yo enseguida regreso. 


(EGO EL PAYASO hace mutis por el foro derecho) 


DOCTORA 
¿A dónde fue? 


PACIENTE 
Ni siquiera me fijé. Pero por alguna razón que 
desconozco, sentía una extraña conexión con él; 
ya no le temía; y creía en sus palabras, 
asique no me sentí abandonada. No sé cuánto 
tiempo estuve sola, pero me pareció que 
regresaba Casi de inmediato. 


(EGO EL PAYASO entra por el foro derecho, 
cargando lo que parece ser un montoncito de 
hojas y palos, pero que en realidad son unos 
trajes hábilmente confeccionados para NIÑA y 
para él mismo, los cuales reparte y con los 
que cubren sus cuerpos. NIÑA sonríe por 
primera vez mientras ambos posan para el otro) 


DO 


DOCTORA 
Diría que trae algo de leña. Pero... Un momento, 
¿por qué se visten con esas ramas sucias? 


PACTENTE 
Tampoco me paré a pensar demasiado de dónde 
había sacado aquellos trajes florales. Sólo sé 
que vestida de aquella forma volví a sentirme 
segura, e incluso extrañamente alegre. 


EGO EL PAYASO 
¿Te das cuenta, amiguita? ¡Ahora nosotros 
mismos formamos parte de la legendaria orden 
de los Héroes del Amor Universal! ¡Tú serás la 
poderosa guerrera; yo el mago sabio, y Juntos 
viviremos la mayor de las aventuras! 


DOCTORA 
Tras mas de una década ejerciendo mi oficio en 
los mejores sanatorios mentales, no había oído 
hasta hoy una perversión tan retorcida como esta. 


PACTENTE 
Le aseguro que no se trata del extraño fetiche 
de un loco con el cerebro reblandecido por los 
libros de caballerías medievales, si no de un 
juego iniciático precioso, que a esas alturas 
había logrado hacerme olvidar ya la 
terrorífica sensación de estar expuesta y 
perdida en un bosque en mitad de noche. 
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DOCTORA 
Interesante. Ya la tenía donde quería: 
Totalmente entregada y a su merced. 


PACIENTE 
Eso es cierto. 


DOCTORA 
No me sorprende. Es el típico lavado de 
cerebro: Primero se hace amigo de la víctima 
ofreciéndola una falsa protección, y luego la 
obliga a que obedezca sus caprichos, 
esta siquiera s 


sin que 
dé cuenta de la manipulación, 
ni oponga resistencia. 


PACIENTE 
Eso no es cierto. 


DOCTORA 


¿Acaso lo niega? ¡Pero si lo estamos viendo! 


PACIENTE 

La escena que vemos es la misma, 
interpretación: Usi 
al Mal, 


pero no la 
ted ha estado tan expuesta 
que ha llegado a convencerse de que 
todas las personas somos enemigas naturales 
las unas de las otras, y puede que así haya 
sido durante mucho tiempo, en un periodo 
concreto en que necesitábamos serlo. Pero 

usted no ha vivido los tiempos anteriores, 
ha visto lo que 


no 


fue y lo que podrá ser. 
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DOCTORA 
Ni yo ni nadie. 


(NIÑA empieza a temblar de frío, y EGO EL 
PAYASO, dándose cuenta, se acurruca con ella 
al pie del árbol) 


PACIENTE 
Se equivoca: Hay gente que destruye y olvida, 
y gente que crea y preserva. 
El vagabundo era de los segundos. 


DOCTORA 
Muéstreme pues, qué fue lo que creó. 


PACIENTE 
Eso hago, pero tiene que querer verlo: 

Yo estaba contenta, aquello era quizá el mundo 
mágico que había soñado encontrarme, lo que me 
había empujado a entrar al bosque, y que se 
estaba haciendo realidad. Pero el frío de la 
noche empezaba a hacerse notar, y yo tiritaba. 


DOCTORA 
Los disfraces eran muy divertidos, 
pero abrigaban mas bien poco. 


PACIENTE 
Mas bien nada. Aunque descubrí que había otras 
formas de calentarse. 
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DOCTORA 
(Carraspeando y con sorna) 
Bueno, si se empeña en ponérmelo tan fácil no 
tiene gracia. 


PACIENTE 
No es lo que piensa. Nuestros cuerpos no se 
tocaron, pero sí nuestras mentes. 


EGO EL PAYASO 
(Gesticulando como si estuviera encendiendo un 
fuego, y preparando un guiso imaginario) 
Ese frío que sientes, amiguita, no es nada 
para una invicta guerrera como tú. Mira, Justo 
en mi bolsa de mago llevo los ingredientes 
necesarios para preparar una reconfortante 
ración de “La Sopa del Todo”, que es lo toman 
los mas grandes héroes antes de sus batallas. 


DOCTORA 
¿Por qué finge que cocina? ¿Es que no guarda 
recuerdo de los cacharros ni de los alimentos? 


PACIENTE 
En ningún momento hubo cacharros ni alimentos. 
Era todo imaginario. 


DOCTORA 
¿Una sopa imaginaria? 


Di 


PACTENTE 
Y sin embargo tan real... 


EGO EL PAYASO 
(Entregando un plato invisible a NIÑA, y 
alargando las manos hacia una hoguera 
igualmente inventada) 
Coge tu cuenco. La hoguera ya ha empezado a 
hervir el agua en la olla. ¿Sientes como las 


llamas del fuego nos envuelven y Calientan? 
Yo no sé tú, amiguita, 


pero ahora mismo estoy 
sudando como en una sauna. Qué agobio, 


¿no? 
(NIÑA ríe y deja de temblar mas templada, 
manifestando incluso un notable acaloramiento) 


DOCTORA 
Creo que ya veo lo que intenta: 
Está haciendo que se olvide del frio. 


PACTENTE 
Me estaba protegiendo. 


EGO EL PAYASO 
Será mejor que vayamos comiendo para que 
recuperes fuerzas cuanto antes. Aun tienes una 
misión muy importante que cumplir, y no está 
bien que la hagamos esperar. No queremos que 
se enfade con nosotros, ¿verdad? 
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0) L PAYASO 
OR QUÉ ME LLEVASTE AL ÁRBOL ? 


DOCTORA 
Eso de la misión sigue inquietándome. 


PACIENTE 
¿Y no le inquieta mas no tener ninguna misión? 


EGO EL PAYASO 
(Continuando con el mímico juego) 
Primero te serviré el agua, que es la mitad de 
la base de la sopa, y luego el aceite, que es 
su mitad contraria. En el centro ponemos un gran 
trozo de pan duro, que antes de que podamos 
darnos cuenta, en cuanto se empapa y remueve 
con el caldo, se divide en infinidad de 
pequeñas miguitas. Estas son parte del mismo 
alimento, pero debido al caos de la sopa se 
encuentran flotando solas, pequeñas y perdidas, 
como tú y como yo hasta ahora. Y es que este 
pan somos nosotros, la materia; el agua es la 
energía repelente que nos hace separarnos y 
sentirnos insignificantes en el veloz remolino 
del eterno guiso celestial; pero por suerte 
actúa el aceite, que es la energía atrayente, 
y que en cuanto empiezan a Calmarse las aguas 
va recogiendo los fragmentos del pan, los 
atrapa en su interior como tímidas burbujitas 
que van Juntándose a su vez entre ellas, 
formando poco a poco grandes gotas de aceite qu 
aglutinan y recomponen en su núcleo el trozo 
de pan original.Como un Todo: La Sopa del Todo. 


61 


(EGO EL PAYASO y NIÑA quedan muy contentos 


mientras hacen que sorben el caldo de sus 
cuencos imaginarios) 


DOCTORA 
Por un instante pensé que estaba captando las 
intenciones del vagabundo, pero no entiendo 
qué pretende ahora con tan inesperada metáfora 
culinaria. 


PACIENTE 
Me estaba iluminando. 


DOCTORA 
Explíqueme cómo, pues es evidente que para 
usted fue muy importante. No entiendo si no 
cómo es posible que haya podido recordar una 
explicación tan compleja. 


PACIENTE 
¿Compleja? ¡Muy al contrario! La sopa 

representa un ciclo interminable donde las 
fuerzas destructivas, las fuerzas constructivas, 
y la materia, que parten de un estado inicial 
de equilibrio unitario, contenidas las unas en 
las otras, se mezclan caóticamente cuando las 

primeras hacen colapsar dicha calma, para 
volverse a juntar por acción de las segundas, 
regresando al equilibrio inicial. Y vuelta a 

empezar. ¡Mas sencillo imposible! 
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EGO EL PAYASO 
¿POR QUE ME LLEVASTE AL ÁRBOL ? 
DOCTORA 
¿Pero es que hemos pasado a hablar de física 
teórica? Vaya.. ¡Esto no lo vi venir! 
PACIENTE 


¿Cómo podría dejar de hablar de la única teoría 
del Todo que conozco, y que además explica el 
funcionamiento del universo de manera que 
hasta una niña pequeña puede entenderlo? 


DOCTORA 
¿Asiqu st ra el gran secreto, que somos 
migajas en una gran sopa? ¡Vaya novedad! 
¿Por algo tan obvio vive obsesionada? 


PACTENTE 
No me importa nuestra insignificancia en 
cuanto a que podamos ser pequeños fragmentos 
de un Todo conscientes de su individualidad, 
si no del completo desentendimiento de que 
formamos parte de ese Todo. 


DOCTORA 
Comprendo su enfoque, pero ya estaríamos 
entrando en el terreno de la filosofía. 


PACIENTE 
Sí, pero la Sopa del Todo está en todas partes. 
Afecta a cada parcela de la existencia y del 
conocimiento. 
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DOCTORA 
(Con tono escéptico) 
Bien, voy a seguirle el juego... ¿Qué tiene que 
ver todo esto con, por ejemplo, la psicología? 


PACIENTE 
Sencillo: La construcción de la personalidad. 
Nuestras metas, Cada principio de actuación... 
Todo viene determinado por la elección de la 
fuerza constructiva O la fuerza destructiva. 


DOCTORA 
¿Se está refiriendo al Bien y al Mal? 


PACIENTE 
Usted lo ha dicho, no yo. 


DOCTORA 
(Riendo con desprecio, ocultando su inseguridad) 
Es evidente que sufre un trastorno obsesivo 
compulsivo, y necesita controlarlo todo. Pero 
el mundo real no es blanco o negro, si no gris. 


PACTENTE 
En ese mundo que usted llama real, hay blancos 
y negros, los cuales eligen actuar en base a 
una u otra de las fuerzas, y grises, que son 
aquellos que no se atreven a elegir ninguna, y 
flotan entregados al azar; a la incoherencia; 
a la ignorancia voluntaria. 
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DOCTORA 
¿Y qué problema habría? ¿Acaso considera a esa 
supuesta gente gris como una clase de humanos 
inferiores a los que convertir en ceniza? 


PACTENTE 
Lo que considero es que si lo que nos hace 
humanos y nos distingue de las bestias es 
nuestra capacidad de elegir, el no ejercitar 
dicha capacidad, ¿en qué nos convierte? 


DOCTORA 
(Negando con la cabeza muy molesta, 
y alejándose de PACIENTE hacia la izquierda, 
hasta el lado contrario del árbol) 

¡No, no, no! ¡Usted está muy equivocada! 
Eso que dice que debemos elegir, el Bien y el 
Mal, son términos subjetivos. Cada individuo 

tiene su versión de lo que significa, y no 
puede haber dos bloques claramente definidos 
por los que decantarse. Ojalá fuera tan fácil. 


PACTENTE 
Lo difícil es aceptar un bando u otro. 
Entenderlo lo entendemos todos, porque no es 
subjetivo, si no Universal. 


DOCTORA 
¡Demuéstrelo! 
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EGO EL PAYASO 

observando esta misma sopa en 

como nosotros ahora, amiguita, 

descubrieron los antiguos héroes el sentido de 
la vida: Cumplir con la Verdad Universal. 


Bajo este árbol, 
la noche, 


DOCTORA 
(Gritando desesperada a EGO EL PAYASO, 
el cual la ignora) 
¡Pero qué Verdad es esa! 


EGO EL PAYASO 


(Sin dejar de dirigirse a NIÑA) 


Son Nueve Palabras: Piensa en los demás antes 


que en ti misma. Con ellas habrás elegido ser 
parte de la fuerza constructiva, de la energía 
atrayente, del Bien, del verdadero Amor, 
es darlo todo por el resto, 
los resi 


que 
pues como tú, son 
tos de un mismo Todo. Migquitas, 
miguitas separadas, 


somos 
pero que pronto volverán a 
estar juntas y en calma. 


DOCTORA 
(A PACIENTE, 


casi fuera de sí) 
¡Se lo ruego, 


no se deje engañar por este 
misticismo barato! ¿No ve que todo suena muy 


bonito, pero es impracticable? 


PACTENTE 


Que no se practique no quiere decir que no pueda 


hacerse. Esa es la esperanza; ese es el drama. 
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0) L PAYASO 
OR QUÉ ME LLEVASTE AL ÁRBOL ? 


EGO EL PAYASO 
En todo tiempo y lugar esta Verdad ha 
significado lo mismo. Algunos, los pocos, 
trataron de ponerla en práctica trayendo luz y 
Amor al mundo, pero fueron exterminados por 
los cobardes y los malvados. Siempre ha sido 
igual: Robar, matar, oprimir, engañar, violar, 
torturar, dividir, explotar... Todas las 
acciones que la humanidad ha sentido alguna 
vez como malvadas, todas las que han agitado 
sus conciencias hasta la locura, son fruto de 
no elegir las Nueve Palabras; todas son 
Egoísmo, pues el que las lleva a cabo piensa 
en sus intereses, en ayudarse a sí mismo, oO 
incluso creyendo erróneamente que hace el Bien, 
en el ayudar a un grupo determinado en 
detrimento de terceros, ya que el que es bueno 
sólo con algunos, ¿qué es para lo otros? 
El verdadero Amor no distingue yo de nosotros, 
nosotros de vosotros, vosotros de yo; 
el verdadero Amor da sin esperar recibir, y 
sin embargo recibe porque los demás nos aman; 
el verdadero Amor es saber que la recompensa 
no es salvación, si no sacrificio: 
Por los demás estamos dispuestos a que las 
águilas nos devoren durante toda la eternidad. 


DOCTORA 
Delirios. 
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PACIENTE 


Si recuerdo cada palabra, es porque es una 


Verdad que a diario veo en todo a mi alrededor. 


DOCTORA 
Enserio.. Temo decirle que usted delira. 
PACIENTE 
Puede que tenga usted razón, 


pues si no fuera 
el loco sería quien me ha puesto esta 
elegante camisa de fuerza. 


así, 


DOCTORA 
Hasta aquel momento de tierno altruismo con 1] 


La 
sopa me lo estaba creyendo, pero ahora veo que 
se está usi 


ted inventando un discurso imposibl 
para disi 


torsionar un hecho seguramente tan 
horripilante, 


soportar, 


e 


que su dañada psique no puede 
debiendo enmascararlo a toda costa. 


PACTENTE 
Usted es la doctora, asique no se lo niego, 
pero ilústreme entonces: Si las palabras del 
vagabundo son delirios, ¿por qué no prueba a 
refutarlas con argumentos? 


DOCTORA 
(Tras unos instantes de grandes hesitaciones) 


No puedo entrar en ese juego: Intentar debatir 


sobre el sentido de sus delirios, sería caer 


en el delirio compartido. 
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PACIENTE 
¿Si un loco dijera que usted es doctora en 
psicología, significaría que por ser las 
palabras de un loco, usted no sería doctora? 


DOCTORA 
(Recorriendo nerviosa la escena, y con tono 
despectivo al verse atrapada por la evidencia) 
Está bien... Incluso si fuera cierto todo eso 
del Amor, y del Bien, y de la Verdad... En el 
fondo son sólo palabras. A mí no me importa el 

funcionamiento del universo, 


ni todas las 
topias posibles, si no únicamente descubrir qué 


fue lo que le hizo el vagabundo, y que le causó 
el profundo trauma que trata de ocultarme. 


ú 


PACIENTE 
Si quiere saber lo que me hizo el vagabundo 
sólo tiene que mirar: Él 
palabras en realidad; 
el Amor, 


transformó las 

él me enseñó lo que es 
no con un discurso, 
cuando estaba perdida, 


si no salvándome 
calmándome para que 
recordara el camino de vuelta a mi hogar, y 


entregándome la luz del mas alto conocimiento 
para que viviera una vida basada la única 
Verdad Universal: La entrega total al prójimo. 


DOCTORA 


(Dándose por vencida, con tono irónico) 


Sí.. La Sopa del Todo. 
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EGO EL PAYASO 
(Poniéndose en pie con NIÑA) 

Ahora que ya tienes tu armadura de la orden de 
los Héroes del Amor Universal, la tripita 
caliente y llena de la ancestral Sopa del Todo, 
y tu consciencia activada por la innegable 
Verdad, ya estás preparada para elegir: 
¿Lucharás por el Bien, entregándote al 
sacrificio de las águilas para que devoren tu 
cuerpo por toda la eternidad, o preferirás el 
Mal, disfrutando de una ilógica vida de 
divertidos placeres e inhumanos abusos que 
únicamente tu conciencia podrá juzgar? 


PACIENTE 
Sólo en dos ocasiones he aceptado el Amor: 
Esa fue la primera. 


EGO EL PAYASO 
Entonces, amiguita, ve a cumplir tu misión: 
Deja que tu bondadosa consciencia detecte como 
un faro en la distancia el preocupado amor que 
ahora mismo tus padres irradian. Y que su luz 
se una a la tuya y guie hasta ellos tus pasos, 
para devolverles ese Amor que ahora conoces, y 
que a todos sin excepción debes mostrar. 


(EGO EL PAYASO va tras el árbol mientras NIÑA 
aguarda impaciente su regreso) 
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DOCTORA 
¿Y ya está? ¿Eso es todo? 


PACIENTE 


¿Esperaba ver una escena de crueles actos de 
barbarie ini 


fantil? ¿Su retorcido y sanguinario 
morbo ha quedado decepcionado? 


DOCTORA 
(Ofendida) 
¿Cómo puede decir eso? 
¡Yo sólo quiero que usted se cure! 


(EGO EL PAYASO regresa de detrás del árbol con 


un palo en la mano, cuya corteza está grabada con 
“PIENSA EN LOS DEMÁS ANTES QUE EN TI MISMO”) 


PACTENTE 
Pues demuéstreme que nada de esto tiene 
sentido; dígame que no tengo que elegir entre 
1 Bien y el Mal, que puedo ser gris, 
tengo que preguntarme consi 
el buen vagabundo decidió 
árbol, 


y que no 
tantemente por qué 
traerme hasta este 
y hacerme ver la Verdad. 


EGO EL PAYASO 
(Rascando con la uña el palo, como grabándolo) 
¡Mira lo que te traigo! 
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DOCTORA 
(Con inapropiada ilusión) 
¿Qué hace con ese palo? 
¡Sabía que no había terminado! 


PACIENTE 
Está deseando que me apalee, ¿verdad? 


EGO EL PAYASO 
(Arrodillándose junta a NIÑA, para entregarle 
muy ceremonialmente el palo) 
No puedes marcharte sin tu espada mágica. 

Si algo te asusta en tu intrépida travesía, 
ella te protegerá. Empúñala con orgullo, no 
para dañar con ella a nadie, si no para 
transmitirles el Amor que graba su hoja, del mismo 
modo que graba ya tu alma. ¡A partir de ahora, 
estás Nueve Palabras serán tu única arma! 


(NIÑA toma el palo y lo alza con gran seguridad, 
coincidiendo con un fogonazo que ilumina toda 
la escena. Después, muy sonriente y agradecida 
se despide de EGO EL PAYASO agitando su otra 
manita, y hace mutis por el foro izquierdo) 


PACIENTE 
Y aunque a usted todo este ritual del Amor pueda 
parecerle una patraña, a mí me hizo sentir como 
una autentica guerrera de la luz, e iluminando 
la noche caminé sin miedo, logrando enseguida 
hallar la senda hasta la seguridad de mi casa. 
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Escena Ill 
(DOCTORA, PACIENTE, EGO EL PAYASO) 


(El foco se apaga coincidiendo con la salida 
de NIÑA, al tiempo que DOCTORA comienza a 
aplaudir vigorosamente pero con ironía) 


DOCTORA 
¡Bravo! ¡Bravo! ¡Por fin cesó la farsa! 


PACTENTE 
¡Pero bueno, doctora! 
¿Sigue pensando que la engaño? 


DOCTORA 
Alguien me engaña, pero no es usted, son sus 
distorsionados recuerdos. Mi labor es hacer 
que la ficción que ha construido sobre ellos 
desaparezca, para entender qué ocurrió. 


PACIENTE 
¿No puede creer que todo terminara así? 


(EGO EL PAYASO se quita el traje de ramas, 
dejando ver un ensangrentado corte en su 
abdomen, el cual examina mientras se sienta al 
pie del árbol, visiblemente agotado) 


DOCTORA 
¿Qué sentido tendría? Si todo salió bien, 
¿cuál es la causa de su trauma? 
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PACIENTE 
El trauma es tener que elegir: 
¿Cómo voy a vivir entre los egoístas aceptando 
ser egoísta, después de haber visto el Amor? 


DOCTORA 
No trate de disfrazarlo con una épica heroica: 
Usted tiene miedo; Usted vive aterrada ante la 
posibilidad de ser malvada. 


PACTENTE 
¿Y usted no? 


EGO EL PAYASO 
(Con voz muy baja, pero logrando interrumpir 
la conversación, captando de golpe la atención 
de DOCTORA y PACIENTE) 
Yo he cumplido mi parte. 
Ya puedo desaparecer. 


DOCTORA 
(A PACIENTE) 
¿Qué ha dicho de desaparecer? 


PACTENTE 
No lo sé, ignoraba por completo que tuviera 
este recuerdo. Debí girarme mientras me 
marchaba, seguramente para conservar una 
última imagen del vagabundo, y eso fue lo que 
desde la distancia logré captar. 
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(DOCTORA y PACIENTE se dirigen hasta EGO EL 
PAYASO, y se arrodillan junto a él al pie del 
árbol) 


DOCTORA 
(A PACIENTE) 
Intente reproducirlo de nuevo. 


EGO EL PAYASO 
(En el mismo tono casi imperceptible de antes) 
Yo he cumplido mi parte. 
Ya puedo desaparecer. 


DOCTORA y PACIENTE 
(Al unísono, mirándose la una a la otra) 
¡Yo he cumplido mi parte! 
¡Ya puedo desaparecer! 


PACTENTE 
(Señalando la herida de EGO EL PAYASO) 
¡Y mire, tiene un profundo corte en la 
barriga! 


DOCTORA 
(Examinando el corte de cerca) 
Me atrevería a deducir que es una herida de 
arma blanca. 


PACIENTE 
¿Pero cómo es posible? 
¡Le prometo que yo no le hice nada! 
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DOCTORA 
(Incorporándose junto a PACIENTE) 

Está claro que alguien se lo hizo, y desde 
luego no pudo ser mucho antes de encontrarse 
con usted, pues teniendo en cuenta el tiempo 
que pasaron juntos, ya se habría desangrado. 


PACTENTE 
¿Cree que pudo suicidarse? 


DOCTORA 
(Con suspicacia) 
¿Por qué haría una cosa así? ¿Tal vez por 
estar arrepentido de haber cometido con usted 
algún acto monstruosamente intolerable? 


PACTENTE 
(De pronto muy confusa y abatida) 
Doctora, le confieso que por primera vez me 
invaden las dudas: 
¿Y si no recuerdo todo lo que realmente pasó? 


DOCTORA 
(Con satisfacción y tono paternalista) 
Durante todo este tiempo he tratado de hacerla 
ver que estaba sepultando la huella de algún 
hecho extremadamente brutal. 
Es un claro caso de distorsión traumática. 
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PACTENTE 
(Preocupada) 
¿Una especie de amnesia autoinducida? 


DOCTORA 
Resulta evidente. 


PACTENTE 
¿Y qué puedo hacer, doctora? 


DOCTORA 
(Con actitud mas comprensiva) 

Lo primero, olvídese ya de todo el asunto ese 
del Bien y el Mal, el Amor, y la Verdad. 
Nada d so existe. Y si existe, no importa. 
Lo que debe hacer es tratar de centrarse en 
desbloquear el recuerdo violento. 


(EGO EL PAYASO se desliza inconsciente sobre 
el tronco, hasta terminar desplomándose de lado) 


PACTENTE 
(Señalando asustada y triste a EGO EL PAYASO) 
¡Doctora, mire! 


DOCTORA 


(Asiendo de la camisa a PACIENTE, y agitándola) 
¡Aquí ya no hacemos nada! ¡Debemos retroceder! 
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PACTENTE 
¿Pero hasta dónde? Sólo recuerdo que salí del 
Club de Campo, y luego... 


DOCTORA 
¿Y luego? ¡Hay un espacio de tiempo desconocido 
desde la entrada al bosque hasta llegar al árbol! 


PACTENTE 
(Cada vez mas agitada) 
No... ¡No puedo verlo! ¡Sólo hay oscuridad! 


DOCTORA 
¡Pues introduzcámonos en ella! 


PACIENTE 
¡No quiero! ¡Tengo miedo! 


DOCTORA 
¡Vamos, sea valiente como lo fue con el vagabundo! 


PACIENTE 
¡La sensación no es la misma! ¡De hecho es la 
contraria! ¡Sólo puedo sentir el frío; 


la muerte; el vacío total! 


DOCTORA 
¡Dele forma a ese vacío! 


PACIENTE 
¡Ese vacío tiene forma! ¡Y también tiene voz! 
¡Es el eco! ¡Un eco que me persigue! 
¡El eco de la nada! ¡El eco del Mal! 
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DOCTORA 
¡Haga que se manifieste! 


PACIENTE 
(Cerrando los ojos mientras DOCTORA la sujeta) 


¡Ya voy! ¡Ya regreso a ese instante! 


EL PAYASO toma el 


(Las luces se apagan. EGO 
tras el árbol) 


traje floral y se esconde 


Escena IV 
(DOCTORA, PACIENTE, EGO EL PAYASO, NIÑA) 


DOCTORA 
tratando de transmitir calma) 


(Pausadamente, 
Tómese su tiempo. Avíseme cuando esté lista. 


PACTENTE 
(Repentinamente tranquilizada, 
y aun con los ojos cerrados) 
ya empiezo a vislumbrar algo. 


Creo qu 


DOCTORA 
Bien. Lo está haciendo muy bien. 
Ahora descríbame la escena. 


PACTENTE 
Es el bosque de antes. Mismo paisaje. 


DOCTORA 
¿Y qué sucede? 
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(La escena vuelve a iluminarse. NIÑA entra por 
el foro izquierdo, pero ahora va ataviada con 
un uniforme escolar. Camina muy perdida, 
examinando todo a su alrededor como si no 
hubiera estado allí antes, y con paso inseguro 
avanza hacia el centro de la escena) 


PACIENTE 
(Abriendo los ojos de golpe, y nuevamente 
alterada) 
¡Soy yo! ¡Es el momento exacto en que supe que 
me había perdido! 


DOCTORA 
Prosiga, no se detenga. 


(EGO EL PAYASO se asoma discretamente desde 
detrás del árbol, observando con mucha 
atención a NIÑA. Lleva la misma máscara y 
calzas de antes, pero ahora su torso lo cubre 
una polvorienta camisa negra) 


PACIENTE 
No reconocía nada a mi alrededor. Intenté 
localizar las luces del Club de Campo o de las 
casas a través de los árboles, pero todo era 
oscuridad. Luego me detuve, traté de poner 
toda mi atención en escuchar algún sonido que 
pudiera guiarme, pero sólo oía ese eco. El eco 
se me acercaba. El eco me estaba rodeando. 
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DOCTORA 
Su intuición la advirtió. 


PACIENTE 
Llámelo intuición; llámelo conciencia; 
llámelo una luz entre las sombras. 


EGO EL PAYASO 
(Acercándose a NIÑA, que se encuentra detenida 
en mitad de la escena, y tomando su mano) 
¡Hola, hola, amiguita! ¿Te has perdido? 
¿Qué haces sola en mitad de la noche? 
¿Sabes? No deberías estar aquí. 


DOCTORA 
¡La advertencia! 


PACIENTE 
(Asintiendo y con tono de confirmación) 
La advertencia. 


(NIÑA escapa asustada hasta hacer mutis por el 
foro derecho. EGO EL PAYASO queda paralizado) 


DOCTORA 
Pero, ¿por qué huyó? 


PACIENTE 
Me dio miedo porque estaba muy sucio. Recuerde 
que yo era una rica heredera que había pasado 
toda mi vida en una burbuja de impoluto blanco. 
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DOCTORA 
¿Está de acuerdo entonces en admitir que 
fueron los prejuicios los que la hicieron 
asustarse de la persona que luego la cuidó? 


PACIENTE 

Por supuesto. Y eso casi me cuesta la vida. 
Sin embargo usted también los ha tenido, desde 
el momento que pronuncié la palabra vagabundo. 


DOCTORA 


(Carraspeando incómoda, e intentando cambiar 


de tema) 
Bueno... Yo... El asunto es que seguimos sin saber 
dos cosas: Quién apuñaló al vagabundo, y cómo 
usted y él acabaron medio desnudos. 


PACIENTE 
(Cerrando los ojos con gran tensión) 
Creo... Creo que recuerdo unas manos. 


DOCTORA 
(Señalando a EGO EL PAYASO, que se ha 
mantenido petrificado en medio de la escena) 
¡Intente ver si lleva una camisa negra! 


PACIENTE 
No... No es negra. ¡Es blanca! Es un señor guapo 
del Club de Campo. Y me fio de él. Dice que me 
va a ayudar. ¡Pero no! ¡De pronto las mangas 
blancas se abalanzan sobre mí! 
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DOCTORA 
¿Qué mas ocurre? 


PACIENTE 
Me está... Me está quitando el uniforme. 


DOCTORA 
¡Maldita sanguijuela enfermiza! 


PACIENTE 
Quiere arrastrarme a su dolor. Pero... ¡Espere! 
¡He logrado escapar! ¡Huyo! ¡Regreso a la luz! 


Escena V 
(DOCTORA, PACIENTE, EGO EL PAYASO, NIÑA, 
MONSTRUO) 


(Por el foro derecho entra corriendo NIÑA, 
mirando atemorizada hacia su espalda, y 
vestida de nuevo con el bañador deportivo. 
Instantes después aparece persiguiéndola con 
paso descoordinado MONSTRUO, un ser repugnante 
pero cuidadosamente disfrazado con elegante 
traje de noche blanco, camisa blanca, y zapatos 
blancos. Su rostro es una informe masa sin 
ojos, boca ni rasgo alguno: Un agujero negro 
que devora la inocencia, Amor, y belleza 
interior del que él carece. No se le debe 
dedicar mas consideración ni tiempo escénico 
que el estrictamente necesario) 
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DOCTORA 
(Tras ver entrar a MONSTRUO, y apartándose al 
lado izquierdo de la escena con gran temor) 
¡Qué horror! ¡El monstruo por fin se muestra! 
¿Es acaso posible tal aberración! 


PACIENTE 
(Situándose junto a DOCTORA) 
Es el eco; el vacío; la sombra 


(EGO EL PAYASO corre a esconderse tras el 
árbol. NIÑA intenta huir hacia el foro 
izquierdo, pero MONSTRUO la atrapa entre sus 
pútridas garras, y saca de su chaqueta un 
cuchillo, elevándolo siniestramente sobre la 
cabeza de NIÑA, quien desde abajo le observa, 
quedando así) 


DOCTORA 
¿Pero qué pretende hacerle ese ser abyecto? 


PACTENTE 
Yo le pregunté lo mismo. Desearía no haberlo 
hecho. Por fortuna ya he olvidado sus 
palabras, como ya le había olvidado a él. 


DOCTORA 
Comprenda que debíamos revivirle para sanar la 
infección que produjo en su mente, y enseguida 
volveremos a enviarle de nuevo a las sombras 
del olvido, de las que ya nunca regresará. 
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PACTENTE 
Sí, ahora veo que era sólo una larva inmadura 
atrapada en el cuerpo de un hombre cobarde. 
Ya no siento miedo, si no pena por él. 
Era un pobre enfermo; un ser incompleto. 


DOCTORA 
Le aseguro que ese ser miserable no era un 
dañado psicópata cuyo cerebro se hallaba 
imposibilitado de sentir empatía: Ese monstruo 
fue un día un hombre normal, que se convirtió 
en la masa informe de pus que ahora vemos, 
al elegir voluntariamente el Mal. 


PACTENTE 
(De pronto emocionada) 

¡Vaya, doctora! ¡Me alegra ver que al final ha 
aceptado hablar de La Sopa del Todo; del Bien 
y el Mal; de la Verdad Universal! 

¿No ve como está en todo y todos? 


DOCTORA 
(Sin encontrar una excusa apropiada) 
En realidad yo no... 


PACIENTE 
(De nuevo muy seria, señalando a NIÑA) 
Creo que ha llegado el momento de ver lo que 
me hizo. 
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(NIÑA, que permanece inmóvil de pie frente a 
MONSTRUO mientras este levanta sobre ella el 
cuchillo, se pone de rodillas, y juntando sus 
manitas suplica clemencia. EGO EL PAYASO asoma 
medio cuerpo desde detrás del árbol, haciendo 
varios amagos de intervenir en el ataque para 
proteger a NIÑA, siendo que en todos ellos se 
acaba arrepintiendo, no llegando nunca a 
atreverse a salir) 


DOCTORA 
(Cubriéndose los ojos con las manos) 
¡No sé si podré soportarlo! 


PACIENTE 
Sigue sorprendiéndome usted, doctora. 
Pensé que lo estaba deseando. Ademas, habrá 
contemplado ya miles de escenas tanto o mas 
vomitivas que esta. 


DOCTORA 
Le aseguro que tener que enfrentar semejante 
crueldad es lo peor de mi trabajo. 
No puedo evitar indignarme ante tal nivel de 
degradación humana; infrahumana; antihumana. 
Quisiera poder impedirlo... 


PACTENTE 
Nadie puede, salvo el propio culpable. 
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DOCTORA 
¡Eso no es cierto! ¡El vagabundo podría si 
quisiera! ¡Mire a su supuesto gran héroe ahí 
escondido tras el tronco de ese árbol! 
¡No entiendo por qué no viene a ayudarla! 


PACIENTE 
¿Usted qué habría hecho en su lugar? 
Ayudar es jugarse la propia vida. 


DOCTORA 
Sinceramente, en ese momento nadie sabe cómo 
va a reaccionar. 


PACTENTE 
Por eso ayudar o no, es una decisión que debe 
traerse tomada de antes. Es una elección 
hecha. Por suerte para mí, el vagabundo ya 
había escogido bando hace mucho, mucho tiempo. 


(Finalmente EGO EL PAYASO sale de un salto de 
su escondite, y corriendo hacia MONSTRUO se 
abalanza sobre él, comenzando un violento 
forcejeo en el transcurso del cual recibe una 
puñalada en el abdomen. Tras palpar su herida a 
través de la camisa, logra arrebatar el 
cuchillo a MONSTRUO, que huye por el foro 
derecho. NIÑA continúa en la misma posición, 
de rodillas y mirando al suelo. EGO EL PAYASO se 
quita la camisa, dejando ver la herida sangrante. 
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(NIÑA levanta la mirada, y al ver al vagabundo 
con el cuchillo huye asustada por el foro 
izquierdo. EGO EL PAYASO la sigue) 


EGO EL PAYASO 
(Mientras hace mutis por el foro izquierdo) 
¡Espera, amiguita, todo va a salir bien! 


Escena VI 
(DOCTORA, PACIENTE) 


DOCTORA 
Entiendo que el vagabundo la alcanzó enseguida. 


PACTENTE 
Sí, y al rato logró tranquilizarme y 
convencerme de que fuéramos al árbol. 
Lo que sucedió luego, ya lo hemos visto. 


DOCTORA 
(Conmocionada) 
Asique eso fue todo: Nadie llegó a tocarla. 


PACIENTE 
El Amor me salvó. 


DOCTORA 
El vagabundo impidió su muerte. 
PACIENTE 
Nunca mentí, doctora. Le dije que él era bueno. 
DOCTORA 


Usted estaba en lo cierto. 
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PACTENTE 
También usted al decir que había algo que 
estaba bloqueando para evitar recordar una 
horrible conmoción: Mi encuentro con el monstruo. 


DOCTORA 
Con o sin abuso, sigue siendo una experiencia 
de un hondo impacto psicológico. 


PACTENTE 
No cabe duda de que el simple hecho de ser 
retenida y vejada tan cruelmente, o el haber 
tenido que ser testigo de la lucha y el 
apuñalamiento, han dejado en mi profundas 
huellas que desconocía, pero gracias a esta 
regresión he logrado descubrir la extraña 
conexión que sentía con el vagabundo: Lo que 
quiso ademas de salvarme, fue distraerme para 
que no tuviera miedo, vestirme con algo para no 
sentirme tan vulnerable, y hacerme Jugar para 
que me olvidara del ataque. Quiso ademas con 
ello mostrarme que la naturaleza del hombre no 
es malvada, si no que es una elección. 
Por eso me llevó al árbol. Ahora lo entiendo. 


DOCTORA 
¿Y eso fue lo que le hizo elegir ser vagabunda? 


PACIENTE 
Aun no he elegido, por eso sigo atrapada entre 
las verdes paredes de su despacho. 
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ACTO 


TERCER ACTO 
“Negación/Aceptación” 


Escena I 
(DOCTORA, PACIENTE) 


(Gabinete de DOCTORA. Ambas permanecen con las 
mismas ropas y en la misma posición del acto 
anterior, de pie junto al foro izquierdo. 

Sin embargo ahora el rostro de PACIENTE parece 
mas iluminado, y el de DOCTORA mas tenso y 
cansado. PACIENTE sonríe aliviada, mientras 
que DOCTORA niega con la cabeza) 


PACIENTE 
¡Pues yo me he quedado como nueva! 


DOCTORA 
Yo estoy pensando en escribir un artículo 
donde expondré los efectos psicóticos que 
produjeron en una niña el saltarse por primera 
vez las clases, y saber que estaba haciendo 
algo malo: Delirios y paranoias donde era 
visitada por dos de los arquetipos mas extremos. 


PACTENTE 
(Ofreciendo la espalda a DOCTORA) 

Me alegro de que ambas hayamos aprendido algo 
importante. Creo que ya estoy lista para 
quitarme esta bonita camisa de fuerza, y 

abandonar el confort de sus verdes paredes. 
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DOCTORA 
¿Está usted segura? ¿Ya no siente ningún 
reproche en contra del vagabundo por haberla 
llevado al árbol? 


PACTENTE 
Sigo sintiendo algo que sospecho, nunca 
desaparecerá: La enorme carga de conocer la 
Verdad. Pero ahora, tras recordar los 
acontecimientos que provocaron que depositara 
en mí tan pesado conocimiento, veo que debe 
ser mas intenso mi agradecimiento, no sólo por 
que confiara en que estaba lista para 
comprenderlo y aceptarlo, si no porque 
literalmente me salvó la vida para que lo 
pusiera en práctica. 


DOCTORA 
Que le deba el hecho de estar viva, 
no significa que deba vivir su vida para 
compensar que él muriera por usted; no tiene 
que ser una vagabunda porque él lo fuera. 


PACTENTE 
Mi dilema existencial no es fruto de ninguna 
clase de compensación inconsciente. Entiendo 
que como psicóloga insista en verle la falla 
traumática, pero también como intelectual que 
es, debería haber comprendido que lo hago por 
la revelación: Yo intento vivir para el Bien. 
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DOCTORA 
(Negando con la cabeza mas pronunciadamente, 
y buscando refugio y autoridad tras su mesa) 
Por favor, no empañemos la alegría de un 
desenlace tan inesperadamente feliz, 
volviendo a esas absurdas fantasías suyas. 


PACTENTE 
Si son fantasias, ¿por qué aun no sólo no las 
ha refutado, si no que sin darse cuenta las ha 
ido confirmando? 


DOCTORA 
(Ofendida) 
¿Me está acusando a caso de sufrir una especie 
de analfabetismo funcional? ¿Se piensa que no 
puedo hilar dos razonamientos complejos? 


PACIENTE 
No pretendo acusarla de nada. Sólo le pido que 
tratemos de obtener conclusiones en base a 
argumentos desarrollados a través de la 
ciencia lógica, y no de subjetivas opiniones. 


DOCTORA 
(Con tono arrogante) 
¿Quiere que nos pongamos científicas? 
¿De verdad reclama ya mi diagnostico final? 


PACIENTE 
Estoy preparada. 
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0) L PAYASO 
OR QUÉ ME LLEVASTE AL ÁRBOL ? 


DOCTORA 
(Con notable desprecio, mientras toma asiento) 
Por mí encantada: Cuénteme cómo fue su 
estupenda vida después del encuentro con el 
vagabundo en el bosque, y le sintetizaré en 
una lista los numerosos trastornos clínicos 
que ha estado sufriendo como consecuencia de 
su obstinación por refugiarse en esos pueriles 
idealismos de los que hace tanta gala, sin ser 
consciente de que estos le sirven con el único 
objeto de negar la realidad, que no es otra 
que Casi la violan y la matan. 


PACIENTE 
(Sentándose en el diván de cara al público) 
Pensé que ya me libraba de esta amarillenta 
camisola, que según dicen, un día fue blanca. 
Del mismo modo, yo misma fui, como ya ha 
podido ver, una niñita de impolutas faldas 
blancas, pero tras mi regreso del bosque, cada 
vez que m ncontraba en el Club de Campo o en 
cualquier parcela de mi mundo de privilegios, 
sentía que poco a poco iba olvidando al 
vagabundo y su revelación, al tiempo que me 
invadía un visceral desprecio por mí misma. 
Entonces, en algún momento entre mis veinte y 
mis treinta años de edad, todo lo que yo creía 
ser se fue definitivamente a pique, y del 
fondo de mí misma reflotó la olvidada Verdad. 
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DOCTORA 
¿Qué produjo esa crisis de valores? 


PACTENTE 
El ver en mi cuenta bancaria el dinero 
suficiente para vestir y alimentar a todos los 
pobres de mi ciudad. 


DOCTORA 
Se sintió avergonzada por su fortuna, y pensó 


que no la merecía. Es un clásico que vemos 
constantemente en este hospital. 


PACIENTE 
Poco importa la causa, pues la consecuencia 
fue mi segunda elección del Amor: Entregué 
todas mis posesiones a los necesitados, y me 
eché a los caminos a vagar y a predicar el 
Amor Universal. 


DOCTORA 
¿Usted sola? 


PACIENTE 
SL 


DOCTORA 
(Con ironía) 
Vaya, la secta mas pegueña del mundo. 
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0) L PAYASO 
OR QUÉ ME LLEVASTE AL ÁRBOL ? 


PACIENTE 
No hizo falta que nadie me engañara ni me 
arrastrara a su falaz organización. 


DOCTORA 
Desde luego que no: Usted ya se bastaba para 
matarse sola. 


PACIENTE 
En eso tiene toda la razón. Dándolo todo por 
el prójimo en un mundo de Egoísmo, no recibí 
nada a cambio, y en pocos días casi muero de 
hambre, frío, e irracional odio ajeno. Supe 
así que pensar en los demás sin pensar en ti, 
porque en ti van a pensar los otros; ayudar 
sin esperar recibir, porque sin pedir vas a 
ser ayudado; hacer el Bien sin distinción, 
porque el Bien nos iguala... Nunca nada de esto 
podrá funcionar mientras exista un sólo 
egoísta que se aproveche del Amor de los 
otros, y les empuje a defenderse siendo a su 
vez egoístas. O todos, o ninguno. 


DOCTORA 
Bueno, al menos veo que ya va entrando en 
razón. La prueba empírica no puede resistir el 


corpus teórico de su utópica verdad. 


PACTENTE 
Lo que no puede resistir es que sólo ame uno, 
y el resto se aproveche. 
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EGO EL PAYASO 
¿POR QUE ME LLEVASTE AL ÁRBOL ? 
DOCTORA 
¿Se cr qu s usted una especie mártir? Pues 


le diré una cosa: Sufre usted un claro 
trastorno de megalomanía; es una narcisista 
que se considera especial y se ve a sí misma 
por encima de todo el mundo. ¡Y sepa que ya me 
estoy cansando de su insultante arrogancia! 


PACTENTE 
Tranquila, que enseguida acabo: Al igual que 
usted yo perdí la fe en el Amor. Lo había 
elegido dos veces, las dos muy Joven, pero al 
tener que seguir existiendo físicamente entre 
egoístas, tuve que volverme egoísta para 
sobrevivir, mi gratitud hacia el vagabundo fue 
tornándose resentimiento, y terminé olvidando 
la senda del Bien, para volver a la oscuridad, 
hasta que finalmente mi conciencia colapsó, 
y me trajo hasta usted. 


DOCTORA 
Es un desenlace bastante obvio. Desearía 
haberla conocido de joven, para ahorrarle todo 
ste innecesario sufrimiento. 


PACIENTE 
Puede que aun no fuera el momento. 


DOCTORA 
¿Y ahora? ¿Está ya dispuesta a curarse? 
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PACTENTE 
¿Quién en su sano juicio se negaría a cambiar 
algo para mejorarse a sí mismo? 


DOCTORA 
Escuche atentamente: Sume a todo lo anterior, 
la certeza de que padece usted un gravísimo 
cuadro clínico de disonancia cognitiva. 


PACIENTE 
(Guasona) 
¿Es mortal de necesidad? 


DOCTORA 
Ya vio que sí cuando intentó llevar a cabo su 
quijotesca cruzada como vagabunda del Amor. 


PACTENTE 
¿Y tiene cura? 


DOCTORA 
Es muy sencillo: Usted ha construido un ideal 
de sí misma que no puede llevar a cabo en el 
mundo real. Desea hacer algo, o ser de una 
forma determinada, pero luego no puede 
cumplirlo porque es imposible de base, o 
porque carece de la fuerza de voluntad 
necesaria para ello. ¿Solución? Aceptarse a 
usted misma como un ser imperfecto; como una 


persona normal sin una elevada misión que 
cumplir. Simplemente respire, coma y duerma. 
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EGO EL PAYASO 
¿POR QUE ME LLEVASTE AL ÁRBOL ? 
PACIENTE 
5 Y si para comer tengo que hacer que otros no 
ú 
coman? 
DOCTORA 


(Propinando con enfado un manotazo en la mesa) 
¡Ya es suficiente! 


¡Hasta que no reconozca que 
todas esas elevadas excusas que pone para no 


integrarse en la sociedad no son mas que un 
conjunto de sueños ridículos e impracticables, 
no tenemos nada que hacer! 


PACTENTE 
(Dándose por vencida) 
Entonces puede que yo misma sea sólo el sueño 
de una mujer ridícula. 


DOCTORA 
(Fuera de sí) 
¡No le quepa a usted duda de que lo es! 


PACTENTE 


(Tras una pequeña pausa) 


Y puede que usted esté a la del 


ntiende qu 


fensiva porque 
cada vez que le hablo del Amor 
le estoy diciendo que es usted la cobarde; 

la malvada; la ciega. 


¡No quiere ver la 
Verdad, porque no quiere verse a sí misma! 


¡Intenta creer qu s buena, que vive para los 
demás, pero su conciencia la tortura y su 
incoherencia la delata! ¡Sabe bien que 


s egoísta! 
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DOCTORA 
(Revolviendo desesperada los papeles de su mesa) 
¡Asique al final resulta que usted es la cuerda, 
y yo la loca! ¡Mire, voy a redactar su alta, y 
le ruego que salga ahora mismo de mi consulta! 


PACTENTE 
(Para sí) 
Yo he cumplido mi parte. 
Ya puedo desaparecer. 


(DOCTORA redacta con pulso tembloroso el 
documento del alta, se incorpora, camina hasta 
el diván, y lo arroja a la cara de PACIENTE) 


DOCTORA 
¡Aquí tiene! ¡Elija lo que tenga que elegir, 
el Bien, el Mal, las sopas, o los panes, 
pero a mí déjeme en paz! 


(Hay un largo silencio durante el cual PACIENTE 
queda en el diván cabizbaja, casi desplomada, 
y DOCTORA, también muy abatida, camina hasta su 
título enmarcado en la pared del fondo, calmándose 
pero librando una dura pugna interna mientras 
lo observa) 


DOCTORA 
(Regresando a su asiento arrepentida) 
Discúlpeme, no quiero que se marche así. Tampoco 
creo que sea usted ridícula. Yo soy la ridícula. 
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PACIENTE 
Y yo soy la malvada. Ese.. Ese es drama. 


DOCTORA 
Todo ha sido una proyección. 


PACIENTE 
Era evidente. 


DOCTORA 
Siempre lo es. 


PACIENTE 
¿Y por qué no hacemos algo? 


DOCTORA 
Somos cobardes. 


(DOCTORA se pone en pie y va hasta el diván. 
PACIENTE también se incorpora, y ofreciendo la 
espalda a DOCTORA, es liberada de la camisa de 
fuerza, evidenciando que debajo de esta viste 
una camisa negra como la de EGO EL PAYASO) 


PACIENTE 
Gracias. 


DOCTORA 
¿Qué hará ahora? ¿A dónde irá? 
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PACTENTE 
(Recogiendo el papel del alta del suelo) 
No lo sé. Aun tengo que elegir entre aceptar 
el mundo egoísta como la gente gris, lo cual 
no puedo por mi conciencia; intentar cambiarlo 
como el vagabundo, lo cual no hago porque sé 
que intentarlo es morir y que las águilas me 
devoren para toda la eternidad; o aislarme, ni 
aceptando ni cambiando, cosa que ya he hecho, 
y por lo cual fui considerada una loca, pues 
implica no tener apenas contacto con la 
sociedad, y participar lo mínimo posible. 


DOCTORA 
Ninguna opción es fácil. 


PACTENTE 
Sólo sé que prefiero equivocarme en el Bien, 
que acertar en el Mal. 


DOCTORA 
Lamento no poder darle una respuesta a eso, 
pero espero que encuentre su Camino, y no 
tengamos que volver a vernos en estas 
circunstancias. 


PACTENTE 
Yo también lo espero. Pero, ¿quién sabe si 
seré capaz? Pues incluso las ratas eligieron 
hacer lo que yo misma no me atrevo. 
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(DOCTORA y PACIENTE se estrechan la mano en 
señal de cordial despedida, yendo la primera 


hacia su mesa, y la segunda hacia la puerta 
del foro izquierdo) 


DOCTORA 
(Desde la mesa, antes de que PACIENTE salga) 
¡Oiga, al final no me contó lo del “incidente 


de las ratas”! ¿Qué significa todo eso? 


PACIENTE 
(Girándose hacia DOCTORA, pero sin separarse 
de la puerta) 

Pues es la historia de un milagro único. Verá: 
Anoche, poco después de ingresar en el 
hospital, cuando ya pude calmarme lo 

suficiente como para ingerir alimentos, uno de 

los bedeles me trajo una bandeja con la cena: 

Jamón frío y un trozo de pan duro. Estaba tan 

abatida y asqueada, que regalé el Jamón a uno 

de los pacientes, y decidí esconder el pan 
bajo mi catre, por si en mitad de la noche me 
entraba hambre. El caso es que dormí 
extrañamente bien, y me desperté recuperada, 
por lo que mi tripita decidió que ya era buen 
momento para comer algo. Pero al mirar bajo el 
colchón descubrí el pan apenas arañado, y 
junto a él dos ratas muertas. 
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EGO EL PAYASO 
¿POR QUE ME LLEVASTE AL ÁRBOL ? 
DOCTORA 
¡Qué asquerosidad! 
¡Me avergúenzo de nuestras instalaciones! 
PACIENTE 
¡Al contrario! ¡Debería estar orgullosa, pues 


tienen aquí las ratas mas bondadosas del mundo! 


DOCTORA 
No la comprendo. 


PACTENTE 
Es normal. Tampoco lo hicieron sus compañeros 
los celadores, ni los propios internos: Todos 
pensaron que era yo quien las había matado, oO 
incluso introducido a escondidas en el ala de 
psiquiatría para practicar algún tipo de 
macabro ritual. Me acusaron de bruja, y llegó 
a hablarse de que podía haber envenenado todo 
el pan del comedor, probando antes su 
letalidad con las ratas, y por consiguiente 
desatando el pánico al creerse todos en grave 
peligro de muerte. 


DOCTORA 
Desde luego no es la clase de perturbador 
evento que desearía que me pasara Justamente 
en medio de un manicomio rodeada de locos. 
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PACTENTE 
Mientras todos los humanos presentes se 
comportaban como animales salvajes, aquellas 
ratas habían elegido comportarse mas 
humanamente que los propios humanos. 


DOCTORA 
Sigo sin entenderla. Pero supongo que nosotras 
podemos ser mejores que esas ratas. ¿No? 


PACTENTE 
Supongo que sí. 


DOCTORA 
Pues supongo que ahora es usted quién tiene 
que elegir. 


PACIENTE 
Y ahora que lo sabe, supongo que usted 
también. 


DOCTORA 
(Tras un pequeño silencio y una sonrisa) 
Adiós. Cuídese. 


PACIENTE 


(Abriendo la puerta y disponiéndose a salir) 
Intentaré cuidar, y puede que me cuiden. 
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DOCTORA 
Envíeme una copia del guion de esa obra 
teatral sobre el “incidente de las ratas”, 


si es que llega a escribirlo. 


PACIENTE 
¿Y usted? ¿Piensa hacer su artículo? 


DOCTORA 
Depende de si su obra es buena... 


(DOCTORA y PACIENTE se despiden agitando sus 
manos, y con un gesto alegre en sus Caras. 
PACIENTE hace mutis por el foro izquierdo, 
cerrando la puerta tras de sí. DOCTORA camina 
hasta el perchero de la derecha, se quita la 
bata blanca, y la cuelga en él. Luego, yendo a 
la pared del fondo observa de cerca su título 
universitario, y por último se sienta en su 
silla de espaldas al público, en la misma 
posición en que estaba al inicio de la obra) 


DOCTORA 
(Hablando de espaldas mientras mira el diploma) 
Piensa en los demás antes que en ti misma... 
Puede que no sea perfecta, pero... 
¿Por qué me llevaste al árbol? 


TELÓN 


FIN DEL TERCER ACTO 
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EPÍLOGO 
“El Incidente de Las Ratas” 


Escena I 
(DOCTORA, PACIENTE) 


(Bajo un catre en el ala de psiquiatría del 
sanatorio mental. Las paredes son sábanas. Hay 
grandes bolas de polvo y pelos por doquier. En 
el centro de la escena, un gigantesco trozo de 
pan duro. Todo está a escala, pues DOCTORA y 
PACIENTE entran por el foro izquierdo fingiendo 
ser ratas. Los disfraces deben ser lo mas 
aparatosos y ridículos que sea posible. 
DOCTORA lleva en sus manos una gran lámina de 
papel semirígido. Ambas avanzan unos pasos, 
muy agotadas y resignadas) 


PACIENTE 
¡Bueno, pues otra noche mas recorriendo las 
frías estancias de esta mansión para ilustres 
dementes, y otra noche mas sin conseguir nada 
decente que llevarnos a la boca! 


DOCTORA 
Al menos hemos encontrado este papel que no 
parecer estar demasiado sucio. 


PACTENTE 
(Con ácida ironía) 
¡Qué alegría! ¡Otra inolvidable velada a base 
de insípido papel! 
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DOCTORA 
(Apercibiéndose del pan, y señalándolo) 
¡Espera, no te des por vencida tan pronto! 


PACTENTE 
(Viendo a su vez el alimento con gran emoción) 
¿Qué ven mis diminutos ojos de rata? 
¿Es un gigantesco trozo de suculento pan? 


DOCTORA 
(Dejando el papel en el suelo) 
¡Sí, hay de sobra para las dos! 
Pero un momento, ¿qué hace debajo de un catre 
en los dormitorios del ala de psiquiatria? 


PACIENTE 
(Disponiéndose a ir hacia el pan) 
¿Qué mas da? ¡Lo importante es que vamos a 
cenar como autenticas reinas! 


DOCTORA 
¿Y si es una trampa? 


PACIENTE 
¿Y si es un festín enviado por los dioses-rata? 


DOCTORA 
¿Los gatos? 


PACTENTE 
No, esos no. Los que tienen dos patas. 
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DOCTORA 
Recuerda cuántas de las nuestras han caído por 
no detectar a tiempo el veneno de los humanos. 


PACIENTE 


¿Cómo vamos a saber si de entre toda la comida 


que derrochan en sus cocinas, pierden por los 


suelos, y desechan en las basuras, hay algo 
envenenado para matarnos? ¡Es demasiado 


aleatorio! ¡Yo digo que nos la juguemos! 
DOCTORA 

Está bien, tengo demasiado hambre para 
oponerme. 


(DOCTORA y PACIENTE van corriendo hasta el 
pan, y durante unos instantes lo examinan 
olisqueando a su alrededor) 


DOCTORA 
Yo no huelo nada raro. 


PACIENTE 
¡Yo creo que deberíamos partirlo en dos 
mitades, y comenzar ya a roer! 


(PACIENTE se aferra con las patas al pan, y 
trata de propinarle un cómico mordisco, pero 
se aparta de golpe con un chillidito, 
habiéndose dañado los dientes) 
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DOCTORA 
¿Qué ocurre? ¿Está envenenado? 


PACTENTE 
¡No, está duro como un bloque de argamasa de 
atrezo teatral! 


DOCTORA 
¡Vamos a intentar cortarlo con el trozo de 
papel que encontramos! 


(DOCTORA va hasta lugar donde dejó caer el 
papel, y tomándolo regresa al pan, el cual 
intenta infructuosamente cortar en dos) 


DOCTORA 
¡No hay manera de dividirlo! 
¡Está demasiado duro! 


PACTENTE 
¿Y qué podemos hacer? No vamos a abandonar 
semejante banquete porque no podamos 
compartirlo. 


DOCTORA 
Sólo hay una opción: Si no podemos roerlo en 
pequeños mordisquitos entre las dos, al menos 
una podrá engullirlo de un enorme bocado. 
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PACIENTE 
¿Y la otra? 


DOCTORA 
La otra puede comerse este papel. 


(Ambas quedan muy tristes en silencio. Tras 
unos instantes, PACIENTE comienza a rodear el 
pan, midiendo con las manos su envergadura y 
comparándola con la de su propio boca, delatando 
los cálculos necesarios previos a intentar 
engullirlo. Por su parte DOCTORA examina el papel, 
hasta darse Cuenta de que en una de las caras 
hay algo escrito) 
DOCTORA 
Mira, aquí pone algo. 


PACTENTE 
(Sin prestar atención, prosiguiendo con 
sus pantagruélicos preparativos) 
¿Son las instrucciones de cómo meterse algo 
tan grande en la boca? 


DOCTORA 
No, pero parece ser el manual de funcionamiento 
de esos humanos de las batas blancas. 


PACTENTE 
(Yendo a ver el papel con repentino interés) 
¡Oye, esa información puede venirnos bien! 
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DOCTORA 
(Leyendo de la hoja, la cual es sujetada entra 
PACIENTE y ella, ambas de cara al público) 
Como miembro de la profesión médica, prometo 
solemnemente dedicar mi vida al servicio de la 
humanidad. 


PACIENTE 
Velar ante todo por la salud y el bienestar de 
mis pacientes. 


DOCTORA 
Respetar la autonomía y la dignidad de mis 
pacientes. 


PACIENTE 
Velar con el máximo respeto por la vida humana. 


DOCTORA 
No permitir que consideraciones de edad, 
enfermedad o incapacidad, credo, origen 
étnico, sexo, nacionalidad, afiliación 
política, raza, orientación sexual, clase 
social o cualquier otro factor se interpongan 
entre mis deberes y mis pacientes. 


PACIENTE 
Guardar y respetar los secretos que se me 
hayan confiado, incluso después del 
fallecimiento de mis pacientes. 
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DOCTORA 
Ejercer mi profesión con conciencia y 
dignidad, conforme a la buena práctica médica. 


PACIENTE 
Promover el honor y las nobles tradiciones de 
la profesión médica. 


DOCTORA 
Otorgar a mis maestros, colegas y estudiantes 
el respeto y la gratitud que merecen. 


PACTENTE 
Compartir mis conocimientos médicos en 
beneficio del paciente y del avance de la salud. 


DOCTORA 
Cuidar de mi propia salud, bienestar y 
capacidades para prestar una atención médica 
del más alto nivel. 


PACTENTE 
No emplear mis conocimientos médicos para 
violar los derechos humanos y las libertades 
ciudadanas, ni siquiera bajo amenaza. 


AMBAS 
(Al unísono) 
¡Hago esta promesa solemne y libremente, 
empeñando mi palabra de honor! 


TI3 


DOCTORA 
Juramento hipocrático redactado por la 
Asociación Médica Mundial en base a la 


Convención de Ginebra del año mil novecientos 
cuarenta y ocho, 


adaptando y preservando en él 
las enseñanzas de Hipócrates y Galeno. 


(DOCTORA y PACIENTE levantan la vista del papel) 


PACTENTE 
¡Qué empalagoso! ¡Yo sigo prel 


firiendo el pan! 


DOCTORA 
(Muy cursi) 
¡No seas tonta! ¡Este es otro tipo de 
alimento: El alimento del alma! 


PACTENTE 
(Pasando sus manos por la peluda panza del 
disfraz de rata con seductora comicidad) 
¿Es la clase de alimento que puede hacer que 
conserve mi tipazo ratuno? 


DOCTORA 
Puede que no sirva para eso, pero sí para 
salvart 1] esqueleto cuando comas algo que no 
debes: 


Esto es lo que juran los médicos, 


y por 
lo que viven entregados a pensar en los demás. 
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PACIENTE 
¿Pero por qué alguien haría eso? 
Lo importante es sobrevivir una misma, ¿no? 


DOCTORA 
Eso es lo que nosotras creemos porque somos 
ratas, pero ellos son humanos: 
Seres mas sabios y evolucionados. 


PACIENTE 
¡Yo también quiero ser sabia y evolucionada! 


DOCTORA 
Entonces debemos amar al prójimo. 


PACTENTE 
(Tras una breve hesitación) 
¿Y tú crees de verdad que cumplen con las 
cosas que dicen? 


DOCTORA 
¡Claro! ¡Por eso ellos están ahí arriba 
controlándolo todo, y nosotras aquí abajo 
comiendo papel! 


PACIENTE 
¡Pues a partir de ahora voy a actuar como los 
humanos! (Pausa reflexionando) ¿Te imaginas 
que los humanos actuaran como ratas? 
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EGO EL PAYASO 
¿POR QUE ME LLEVASTE AL ÁRBOL ? 
DOCTORA 
¿Qué locuras dices? 
PACTENTE 
¡No sé! ¡Sólo soy una rata de manicomio! 
DOCTORA 


Bueno, anda, cómete el pan y acabemos ya con 


esta cháchara. 


PACTENTE 
(Alegre sin ofrecer resistencia) 
¿Yo? ¿Me lo cedes? ¡Vale, si insistes! 


(PACIENTE se lanza sobre el pan, abriendo 
mucho la boca e intentando abarcarlo entre los 
brazos. DOCTORA camina muy seria hacia el foro 
derecho, dando la espalda a PACIENTE con 
verguenza ajena y visible reproche. Finalmente 
PACIENTE se da Cuenta de su propia actitud, y 
arrepentida camina hasta DOCTORA) 


PACTENTE 
Lo siento, estoy siendo muy egoísta. Antes no 
me importaba, pero ahora que he dicho que voy 
a actuar como esos de las batas blancas, no me 
siento bien comiéndome el pan yo sola. 
Si no podemos compartirlo, mejor que no sea de 
ninguna. 
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DOCTORA 
(Incrédula y preocupada) 
¡Eso sí que es absurdo! 


PACTENTE 
¡Es la única manera de que cumplamos el 
Juramento de pensar en los demás! 


DOCTORA 
¡Pero entonces moriremos de hambre las dos! 


PACTENTE 
Creo que estamos ante la disyuntiva del pan 
duro e indivisible: Si me como el pan 
sobreviviré en el Mal; si te cedo el pan 
moriré en el Bien. Cada cual debe elegir. 


DOCTORA 
(Yendo hasta el lado izquierdo del pan, y 
sentándose junto a este) 
Elijo ser doctora: Una doctora rata. 


PACIENTE 
(Yendo hasta el lado derecho del pan, y 
sentándose junto a este) 

Yo también voy a ser como se supone que son 
esos sensatos humanos: Puede que nosotras seamos 
las primeras ratas que mueren por Amor, pero 
serviremos de ejemplo para que otras muchas 
nos sigan, y un buen día no tengamos que comer 


mas basura; vivir en la basura; ser basura. 
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(DOCTORA y PACIENTE permanecen unos instantes 
en silencio, y poco a poco se van quedando 
inconscientes por la inanición, hasta terminar 
desplomándose cada una en un lado del trozo de 
pan, sin ninguna de ellas llegar a comerlo) 


Escena Il 
(DOCTORA, PACIENTE, EGO EL PAYASO) 


(EGO EL PAYASO entra por el foro derecho, y 
camina hasta el centro de la escena, 
colocándose primero delante del pan, y 
avanzando lentamente hacia el proscenio) 


EGO EL PAYASO 
(De cara al patio de butacas, 
dirigiéndose directamente al público) 

Las dos cedieron el pan a la otra, y las dos 
murieron, pero las dos hicieron el Bien. El 
Egoísmo y el Amor no pueden existir a la vez, 
y ellas vivieron en un mundo egoísta en el que 
amar es locura. Pero, ¿qué haría posible otro 
mundo? ¿El que hubiera pan para todos traería 
el Amor, o sería acaso el Amor el que trajera 
pan para todos? Y, ¿qué habría pasado si las 
dos hubieran tenido pan de sobra? ¿También se 
habrían amado, o habrían tratado de quedarse 
el suyo y el de la otra? No, eso sí que sería 
una verdadera locura, ¿no creen? 
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(EGO EL PAYASO hace una reverencia al público, 
y se marcha por foro izquierdo, quedando 
únicamente en escena las dos ratas muertas) 


TELÓN 
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L PAYASO 
QUÉ ME LLEVASTE AL ÁRBOL ? 


Ego El Pa yaso 
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BAJO UN ÁRBOL EN EL PINAR DE DOÑA CONSUELO, 
MAJADAHONDA, MADRID, ESPAÑA, EUROPA, LA TIERRA, 
OCTUBRE DE 2023. 


124 


L 
QU 


PAYASO 
É ME LLEVASTE AL ÁRBOL 2? 


125 


L 
QU 


PAYASO 
É ME LLEVASTE AL ÁRBOL 2? 


126 


